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Á  N UESTROS SÜSCRITORES.

E l  Ilmo. S r. D . J osé P ulido y E spinosa, co n  

c u y a  co la b o ra c io n  n os  h o n rá b a m o s , se h a  ser­

v id o  a cep tar  la  in v ita c ió n  q u e  le  h e m o s  h e ch o , 

con  e l fin  d e  q u e  tom e  u n a  p a rte  a c tiv a  en  los 

trabajos d e  Ei. M useo C atólico.

He aquí la carta que nos ha dirigido con 
este motivo:

Sres. Director y  Reductores de E l  M u s e o  C a t ó l i c o .

Muy señores m ios y  am igos; Contestando á la in­
vitación que se sirven hacerme para que dirija ese

periódico religioso-ilustrado, ao piiedo menos de 
darles las más expresivas gracia.s por la distinción 
que me dispensan: pero permítanme les diga que na­
die tiene derecho á dirigirlo con m ejor acierto que el 
actual D irector, m i digno am igo el Sr. Brem on, 
quien, com o autor del pensamiento, ha sabido dar el 
primer impulso á uaa publicación  que tanta honra 
hace á la España católica.

Bastábame, am igos mios, asociarme com o simple 
colaborador á la idea altamente cristiana, que en­
vuelve tanta utilidad para nuestro país, donde, des­
graciadamente, han caído tan en baja los estudios 
sagrados y  las ciencias eclesiásticas.

Dar á conocer la profundidad y  la belleza d« los 
PP. y  escritores sagrados, y  defender la sana doc­
trina, cuyo centro de unidad está en Roma, lo mismo 
hoy en l’ io IX  que hace diez y  ocho siglos, en el 
A póstol San Pedro, serla lo  bastante para form ar de 
E l  M u s e o  C a t o l i c o  un monumento que eternicen sus 
páginas, com o auxiliar poderoso en el concierto ca­
tólico llamado á sostener aquel sagrado depósito, 
principio regenerador de la sociedad y  único vinculo 
que ha de unir á los hom bres por la caridad cris­
tiana.

Dejadme llevar á E l  M u s e o  C a t ó l i c o  tan solo mi 
corto óbolo, cuyo valor no es otro  que la ardiente fé 
con que lo deposito: poro si más quereis, y o  me aso­
cio también á la Dirección, no para dirigir, enmendar 
ni corregir á tan ilustrados colaboradores, sino para 
señalar las obras monumentales de la religión que 
deben depositarse en nuestro M u s e o  C a t ó l i c o .

¡Ojalá tenga yo el acierto de complaceros en la

elección que haga de los nuevos trabajos que em ­
prendamos! Em pero estoy seguro que al responder á. 
vuestro llamamiento se unen á vuestros buenos de­
seos los de vuestro afm o. S. y  capelIanQ. B. V . M ,.

José P u l i d o  y  E s p i n o s a .

A gosto 22 1867.

Quedan, pues, desde el próximo número 
sometidos nuestros trabajos á su entendida di­
rección, y  nos sentimos por nuestra parte sa­
tisfechos de ver realizada la aspiración que 
sustentábamos de colocar al frente d« nuestra 
revista una de las personas más autorizadas 
por su vasta ilustración y  reconocida compe­
tencia en las materias de que nos ocupamos.

L. M. B r í u o n .

R E V IS T A  DE L A  QU IN CENA.

Satisfactorias son,’ por fortuna, las noti­
cias que recibimos por los iiltimos correos 
acerca del terrible azote que tantas víctíma.s 
ha hecho en los Estados de la Ig-Iesia y  en la  
mayor parte del territorio italiano. E l cólera 
va decreciendo rápidamente en Roma, lleg-andck 
apénas á veinte el número de loa atacados dia­
riamente, j l o s  habitantes de la Ciudad Eter­
na recobran su perdida tranquilidad, aleata-
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dos COQ la  esperanza de ver m uy en breve 
desaparecer por com pleto su perniciosa in­

fluencia.
En nuestra anterior revista dimos cueota 

de algunas de las víctimas más importantes, 
cu jo  doloroso catálogo nos vemos precisados 
á continuar, hoy que las correspondencias y 
los periódicos de aquella localidad nos traen 
conmovedores detalles, que renunciaríamos á 
mencionar, si no cumpliéramos al hacerlo el 
triste deber de rendir un tributo de veneración 
profunda, de respeto y  de admiración á la vir­
tud y al desiateréá de los que han sacrificado 
hasta sus preciosas existencias en aras del 
amor filial y de la caridad cristiana.

Uno de estos ilustres y  santos varones, g lo­
riosa víctima de su abnegación heróica, es el 
Emmo. Cardenal Ludovico Altieri, Obispo de 
Albano, cuya irreparable pérdida ha produci­
do la más honda impresión entre los católicos. 
Sabido es de todos que la infortunada capital 
de su diócesi ha sido una de las poblaciones 
donie más se ha cebado la epidemia, y  mu­
cho mayores estragos tendríamos hoy que la­
mentar, k no haber sido por los continuos so­
corros que con incansable solicitud prodiga­
ba su malogrado diocesano. He aquí cómo 
describe esta terrible catástrofe una corres­
pondencia dirigida desde Roma á L'UniUa 
Cattolicü, y de la cual tomamos solo los más 
interesantes párrafos:

mientos se dirigían A las necesidades espiri­
tuales y temporales de su pueblo.

»E l sábado por la tarde fuá atacado de la 
fatal eofermedad, y ayer tarde, 11 del corrien­
te, entregó su alma al Creador, ante 
podrá presentarse, diciendo aquellas palabras 
del Espíritu Santo: «El buen pastor entrega 
su vida por su rebaño.»

«Eutretanto, el Cardenal Altieri. obispo de 
Albano, recib a en Roma un íelégrama anun­
ciándole el terrible desastre que afligía á _su 
rebaño. Lo recibió miéntras asistía k un ejer­
cicio de los estudiantes en el Colegio Clemen- 
tino, del que era protector. Levantóse inme­
diatamente, filé á su palacio, tomó todo el di­
nero que tenia, y  envió un recado al Parare 
Santo, participándole la resolución que habia 
form^niío de acudir en auxilio de su rebaño.

“ Vino á Albano, en efecto, con dos médi­
cos que trajo de Roma á sus expensas. A l lle­
gar á AUiaoo, se apeó del carruaje, no puso 
siquiera los piés en su palacio, y  publicó una 
alocucion á tu. pueblo, animándole, al pro­
pio tiempo que hacía cuanto podía para tran­
quilizar á aquella multitud de gente ater-
rada. _ . . • ,

*Con caridad heróica empezó á visitar a 
los enfermos del cólera, dándoles auxilio, ad­
ministrándoles ios Sacramentos y  haciendo 
cuanto estaba de su parte en favor de aque­
llos. Su valor, actividad y la angelical sere­
nidad de sus maneras, infundían en todos nue­
va vida y confianza.

»Lo que el santo Cardenal hizo en los tres 
dias que precedieron á la tarde del sábado 10  
de Agosto, se dirá más adelante, cuando se es­
criba su vida.

»Lo que puedo afirmar, es que desde las 
doce d-̂  la noche del miércoles hasta la una y 
media déla  tarde del sábado, estuvo llevando 
e l Viático á los enfermos.

.Sacó de su palacio toda la  ropa blanca y 
todos los catres que habia, para ponerlos á 
disposición délos pobres, hasta el punto de 
que. cuando el Cardenal mismo cayóenfermo, 
hubo que enviar á Roma para procurarle todo 
lo  necesario. Desde ese momento no durmió 
ni tomó mas que algún alimento grosero, á 
que no estaba acostumbrado; todos sus pensa-

E1 día 17 se celebraron con gran pompa 
religiosa en Roma, en la iglesia de Santa Ma­
ría del Pórtico, solemnes exequias por el alma 
del virtuoso cardenal, asistiendo á la fánebre 
ceremonia Su Santidad, acompañado de los 
Emmos. y ER. Cardenales, Patriarcas, Arzo­
bispos, Obispos y  demás dignidades á quienes 
corresponde. La concurrencia de los fieles fué 
también numerosísima, y  Roma entera ha con­
sagrado un tributo de admiración á tanglo-
riosa muerte.

También tenemos que deplorar la pérdida 
de monseñor d’Aquíto, Arzobispo de Monrea- 
le, en Sicilia, acaecida en Palermo, y del Obis­
po Caldeo de Diarbekir, enMesopotamia, mon­
señor Natale, que, como saben nuestros lecto­
res, habia llegado á Roma para asistir á las 
fiestasdelCentenar, retirándose á. Albano, des- 
pues de terminadas éstas, para reparar sus do­
lencias. Y  por último, otras dos ilustres victi­
mas acaba de hacer la epidemia en las perso­
nas de la princesa Colonna, española, hija del 
marqués de Villafranca, y  el jóvenpríncipe de 
la familia real de Nápoles, Genaro María, con­
de de Caltaginone, arrebatado á la vida en la 
temprana edad de diez años.

Pero no son solo los estragos producidos 
por la epidemia los que hoy nos vemos preci­
sados á referir. Otro también sensible en ex­
tremo ha sido el producido porlas llamas en la 
capilla del Santíámo Rosario en San Juan y 
San Pablo de Venecia, reducida á cenizas por 
el fuego de un voraz incendio, que se desar­
rolló en cortos instantes, sin que pueda aun 
conocerse la causa. Afortunadamente, la capi­
lla, aunque adjunta á la iglesia, no formaba 
cuerpo con ella, pues se hallaba separada por 
una ca n ce la  de hierro, cuya circunstancia pudo 
evitar que las llamas se comunicasen con aque­
lla. preciadísimos tesoros han sido, sin embar­
go, devorados por completo, contándose entre 

, ellos los famosos retratos al natural de Pío V, 
Felipe II, Marco Antonio Colonna, D. Juan 
de Austria y  Sebastian Vernier de Tintoretto; 
las dos magníficas esculturas de Vittoría, San­
ta Justina y  Santo Domingo; las no raénos no­
tables de Campaña, Santa Rosa y  Santo To­
más, y  el más valioso de todos, el famosísimo 
San Pedro Mártir, de Ticiano. Vanos han sido 
los extraordinarios esfuerzos hecliDS para evi­
tar el desastre por el cuerpo de bomberos; no 
obstante, se debe á algunos de ellos que ¿ste 
no haya sido aun más lamentable.

Y ya que de obras de arte nos ocupamos,

no podemos pasar en silencio las buenas noti­
cias que nos comunican los periódicos de la 
ciudad Eterna acerca de los importantes tra­
bajos de restauración que se están llevando á 
cabo en la mayor parte de sus templos. En 
breve tiempo, dice un corresponsal, hemos vis­
to á Santa María de Minerva, Santa María de 
Acquiro, Jesús, San Cárlos y  muchos otros 
restaurados y  embellecidos de una manera ver- 
daderamente digna de la capital del mundo 
católico. Ahora se están embelleciendo Santa 
María en el Trastévere, San Marcelo en el Cor­
so, San Agustín. El Nombre de María en la 
plaza Trajana, con otras varias de la ciudad. 
Pero sobre todo es muy notable cuanto ha 
mandado hacer Su Santidad en la magnífica 
confesion de Santa María la Mayor, en la Ba­
sílica de San Lorenzo y  de San Ignacio, y 
cuanto se ha hecho y se está haciendo todavía
en San Pablo.

Siguiéndola costumbre establecida, el 15, 
dia de la Ascensión, asistió Su Santidad á la 
solemne misa cantada en Santa María la Ma­
yor por su arcipreste el cardenalPatriz; termi­
nada la misa, el Santo Padre regresó conduci­
do en la silla gestatoria, siendo aclamado con 
entusiasmo por el pueblo al recibir la bendi­
ción apostólica. Su salad es perfecta, y  esta 
vez, dice un corresponsal, ha desplegado una 
voz robusta y  sonora al pronunciar las pala­

bras de la bendición.
Terminaremos nuestra revista consignan­

do an hecho que merece fijar la atención. Los 
católicos de Suiza, siguiendo el ejemplo de los 
pertenecientes á los demás países, han ofreci­
do un Album al Santo Padre, en el cual figu­
ra una poesía suscrita por un protestante lla­
mado Cárlos Félix, y  en la cual hace la si­
guiente declaración: «Soy cristiano sincero y 
reformado, pero unido de todo corazon á los 

■ verdaderos fieles. Si Su Santidad Pío IX  da su 
bendición á los que han sabido expresar mejor 
que yo sus sentimientos en estQ Álbtim, revin- 
dicaré mi parte con respeto, humildad y  reco- 

nocimiento.»
L. M. Bremos.

SECCION D O CTR IN AL______

EL
POR KL

AB ATE BAU TAIN .

(ConUnuacion).

Parece á primera vista lo natural que el 
padre sea el maestro de su h ijo , como la ma­
dre debería ser la nodriza. Sin embargo, uno 
y  otra no pueden muchas veces desempeñar 
estos deberes por enfermedad ó debilidad de 
una parte, ú ocupaciones de la otra, necesarias 
á la subsistencia d¿ la familia. Es evidente que
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el <jue la mantiene con el trabajo de sus ma­
nos carece de tiempo para educar á su hijo, 
aun cuando tenga capacidad, y  el padre que, 
como vuestro marido, es moralmente capaz, se 
ve obligado á salir de su casa para llenar los 
deberes de su destino, ó á dedicar la mayor 
parte del dia á los neg’ocios, sea caal fuere su 
profesion.

Los ricos, que están desocupados porque 
gozan de una fortuna ya hecha, serian los úni­
cos que pudieran consagrarse á educar por sí 
mismos á sus hijos; pero la mayor parte, ab­
sorbido su pensamiento por el cuidado de su 
fortuna, por las exigencias del mundo, y  sobre 
todo, por los placeres, apénas piensan en tal 
cosa, ó si tienen buena voluntad, adoptan para 
la educación de sus hijos este 6 el otro siste­
ma, del que les han contado maravillas, luego 
le abandonan al ver sus malos resultados, y  
porúltimo, optan por el d« profesores extraños, 
«n lo cual obran cuerdamente.

Obran muy bien, señora, y  con este moti­
vo tal vez os voy á escandalizar. Obran bien, 
primeramente, al confiar á otras manos la edu­
cación de sus hijos, porque su posicion parti­
cular les impide, salvo muy raros casos, con­
sagrarse á desempeñarla por si propios. Hacen 
bien, además, bajo un punto de vistageneral, 
porque, y  aquí es donde vais á sublevaros, por 
la naturaleza misma de la paternidad, los pa­
dres son poco á propósito para educar á sus 
hijos. La experiencia confirma esta verdad, 
porque casi siempre los que mejor educan á 
los hijos de otros no saben conducir á los su­
yos. Yo he conocido un excelenteprofesor, tan 
práctico en la dirección de un colegio, que con 
frecuencia se le enviaba á organizar los esta­
blecimientos que liabian perdido el crédito, y 
uo podia hacer carrera de su hijo. Dirigía per­
fectamente á doscientos alumnos internos, y 
toda su habilidad era infructuosa con un ra- 
pazuelo de diez años. Ha formado muchos 
hombres notables, y  no ha podido hacer de su 
hijo un hombre honrado.

¿Y por qué, señora? Porque el hijo tiene en 
sus venas la sangre del padre, y  la afección 
nacida de esta comunidad de sangre, ó lo que 
vulgarmente se llama los vínculos de la san­
gre; opone una tenaz resistencia á. la acción 
fiel espíritu y  á la influencia de la voluntad 
para el bien moral. El padre ama demasiado 
á su hijo para violentarle cuando es preciso, ó 
Ijien se encoleriza cuando no es necesario. La 
educación es una lucha continua entre el maes­
tro y  el discípulo, porque se trata de que el 
espíritu y el corazon dominen á la  materia, de 
hacer al alma señora del cuerpo , y  en esta 
lucha, la victoria es del más paciente, del más 
perseverante, de aquel que ménos se dcsani- 
mu, Pero el padre, que vive en su hijo, sufre 
á la ve2 por su hijo y  por sí mismo ; ¿e  modo

que al menor choque, conmovido por ambos 
lados, pierde el valor ó la paciencia.

Y  lo que es una verdad en el urden natu­
ral, lo es mucho más todavía bajo el punto de 
vista cristiano. Si, como dice San Pablo, la 
carne combate contra el espíritu, y  el espíritu 
contra la carne, la virtud de Bios, que rege­
nera, esclarece y  trasforma las almas por la 
gracia, está siempre combatida por los instin­
tos carnales. Porque en el cristiano hay dos 
vidas: la vida natural, trasmitida en la fami­
lia por los padres, y  la sobrenatural, comuni­
cada en la Iglesia por el Espíritu divino, y  la 
segunda de estas vidas no puede prosperar sino 
dominándola, absorbiéndola y  trasformándola. 
Debe reducirla ó mortificarla para hacerla re­
vivir, que es precisamente lo que los autores 
de la vida natural no pueden hacer, salvo el 
caso, muy poco común, en que por sus senti­
mientos santos son padres del espíritu más 
bien que de la carne.

Sea como fuere, señora, es indudable que 
vuestro esposo no puede constituirse en el 
preceptor de vuestro hijo, y  es, por consi­
guiente, necesario que le procuremos otro.

¿A quién tomaríais en este caso? ¿áun ecle­
siástico, ó á un seglar? El primero os parecerá 
preferible desde luego, porque ofrece garan­
tías de virtud y de ciencia, y  porque con su ca­
rácter sagrado y su piedad, puede inspirar 
más respeto á nuestro hijo y  ofrecerle mejor 
ejemplo. Pero hay también algunas dificultades 
en esta elección: si encontráis un sacerdote 
distinguido por su talento y  sus maneras, ó no 
os le dejará su obispo, ú os le retirará bien 
pronto, Tendreis entonces que comenzar de 
nuevo vuestra tarea pasado uno ó dos años. 
Por otra parte, estas fundones privadas colo­
can, hasta cierto punto, á un eclesiástico fue­
ra de las condiciones generales de su clase. 
Miéntras está en vuestra casa, perderá natural­
mente su tiempo para sus adelantos en el mi­
nisterio que ejerce, y  si entónces tratais de re­
tenerle, osseránecesario asegurarle una fortu­
na que le indemnice de lo que pierde por vues­
tra causa. Este ya es un asunto grave. Si acep­
táis á este ó al otro, atendiendo á ciertas reco­
mendaciones, siempre exageradas, os exponeis 
á un desengaño, no precisamente acerca de la 
piedad ó las costumbres del preceptor, sino con 
respecto á su aptitud para la educación. Por­
que se puede muy bien ser un buen sacerdo­
te, y  carecer, sin embargo, del gusto y  el ta­
lento necesarios para educar á los niños.

Os ofrecerán también clérigos jóvenes, 
que, habiendo terminado sus estudios de se­
minario, no tengan aun la edad suficiente para 
ejercer. Podrán ser, por lo tanto, excelentes 
preceptores; pero uo entrando en vuestra casa 
sino para esperar á su ordenación, abandona­
rán su obra y la vuestra en los monxentos en

que empiece á marchar. En todos casos, estad 
segura de no contar por mucho tiempo con 
un hombre distinguido. Ninguno se hace sa­
cerdote para consagrarse á un solo niño; pero 
en la iglesia y entre sus fieles, cuando uq ecle­
siástico se dedica á la educación, lo cual es 
una gran obra, solo ejercita d ignay provecho­
samente su celo, en un colegio ó en un semi­
nario. A llí trabaja como en una parroquia 
para las necesidades generales de la iglesia, 
y aun así son tan penosas las funciones del 
magisterio, cuando se abrazan de todo cora­
zon, que ai cabo de diez años, cansado y  abati­
do el sacerdote, aspira frecuentemente á in­
gresar en el ministerio de las parroquias ó á 
trabajar en la enseñanza superior, ménos dura 
por las labores del dia, y más interesante por 
el género de los estudios.

Hay, en fin, en el profesorado, una especie 
de domesticidad que soporta difícilmente un 
alma algo elevada, y sobre todo, en un hombre 
revestido de un carácter sagrado y  que se 
debe á todos. Su dignidad está muy expuesta 
en el seno de uoa familia, que le considera 
como ásu servicio, porque le paga. En el caso 
de divergencias de opiniones de maneras de 
hacer entre los padres y  él, lo que puede ocur­
rir todos los dias aun entre las familias más 
piadosas, se extraña su insistencia si conserva 
su firmeza; y  si, lo que es más común y  más se­
guro en su posicion, no la conserva, dejando á 
cubierto su conciencia, se entregan á los pen­
samientos y  á los caprichos de sus padres, que 
tienden sin saber lo que quieren, y  obedecien­
do á un espíritu de celos ó de vanidad las más 
veces, á erigirse en los directores de sus hijos. 
Se convierte, pues, en una especie de repeti­
dor ó de maestro de escuela que trabaja sin 
estímulo para vivir, y  considerando solamente 
su empleo como un servicio. Nada de esto es 
digno de un sacerdote, y  no puede, por lo  
tanto, desempeñar ese cargo, sinoenla espec- 
tativa de otro mejor.

Nos queda el preceptor seglar, y  he aquí 
otra dificultad. Vuestro esposo, buscando ante 
todo garantías de ciencia, se satisfará proba­
blemente con el testimonio de una probidad 
mundana, sin ocuparse mucho de sus senti­
mientos religiosos, y  ménos aun de su piedad. 
Vuestro hijo, en ese caso, corre el riesgo de 
caer en manos de un deísta, de un panteista, 
tal vez de un ateo, ó por lo ménos, si solo se 
exigen pruebas de instrucción yde talento, de. 
un racionalista ecléctico ó excéptico. Tendreis, 
pues, lafilosofía moderna introducida en vues­
tra casa, sentándose á vuestra mesa, pasean- 
dose por vuestros salones, y  lo que es aun más 
deplorable, manejando el espíritu flexible de 
vuestro hijo, para formarle á .''u imágen, y  
educarle poco á poco, como ella dice, en laa 
formas v símbolos de la verdad universal. Por
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fortuna, semejantes filósofos os aLandonarán 
tan pronto como Layan conseguido su objeto, 
reducido á -vi-sir algún tiempo ó á ganar cier­
tas sumas; pero por breve que haya sido su in­
fluencia, ¿podéis saber lo que quedará de ella 
en el tierno corazondevuestro bijo? ¡Ab! ¡cuán 
poco es necesario para marcbitaruna flor na- 
cientel Basta solo un soplo para secar él boton 
de una rosa. En el alma de vuestro b ijo , abier­
ta á las impresiones del cielo por vuestra pia­
dosa palabra, y cultivada por los principios de 
la  iglesia, la fé cristiana, única que produce 
frutos p a r a  la eternidad, Labia ya geiminado.

decidiros. Hay en este asunto algunos puntos 
de semejanza con lo que sucede en el matri­
monio. No se conoce bien á las personas sino 
despuesde experimentadas, yesta experiencia, 
irreparable en tl.segundocaso,.suele ser muy 
funesta en e l primero. Puede producir mucho 
daño un .simple ensayo, y por otra parte, si 
éste no da el resultado que se apetece, es tra­
bajoso abandonar el camino emprendido. • 

En resúmen señora, lo que ahora buscáis, 
esto es, un buen preceptor, es la cosa más di­
fícil de encontrar en este mundo.

( S e  t o i i l i n u a r i . )i»

cojitener i'i loS bárbaros.— Martirio de Santa. F re - 
bonia, religiosa en Nisibe.— L o a  P a d r e s  d e l  d k -  
s i E i i r o . — L a  T e c a i d a . - ^ S a n  A n t o n i o ,  primer abad; 
su influencia en la Iglesia; afluencia de sus disci- 

■ pules; su  lu d ia  contra el arrianismo.— S a k  P a b l o ,  
primer erniltaño.— t íA S  P a c o m i o ,  autor de_ la pri­
mera regla escrita, fundador de la Fabennia.— Los 

. dos A m m on.— L o« dos Macario.— Encuentro da 
im  tribuno cerca del K ilo.—Prodigioso número da 

- m onjes en la Tebaida.— K1 Paraiso en el Desierto,
 Mo.'JASTERios DE HKLIGIOSAS, cn Egipto: Alejandra,

I Eufrosina.— Las cortesanas convertidas: Pelagia. 
— Santa Eufrasia.— Los m onjes del Sinai.-^Hila- 
rion introduce la vida monástica en Palestina.—  

, Hilarión y  Epifanió ei;i la isla de Clúpre.— San 
Kfrén en Mesopotamia.— San Simeón títilita en 

• Siria.— Monjes mártires en Persia.— S a n  BAsaia 
v S a n  G r e g o r i o  d e  N a c i a n c k  en Capadocia; .su 
amistad, su  vida monástica, su papel en la lglesia . 
— Onosicion violenta que encuentran los monjas 
en los paganos y arríanos, en los retóricos y so - 
li.ítas, y hasta en m uchos cristiimos.— San J u a n

VISTA EXTERIOR DEL CONVENTO DE PP. ACiUSTlNO.9, EN MÁPOLES.

engrandecido, fiorecido, y  empezaba á desar­
rollarse el fruto. En pocos dias podría ser des­
truida esta esperanza de la mies celeste, y 
bastaría entónces un soplo helado de la incre­
dulidad para destruir las santas primicias del 
Corazon y  desvanecer sus aspiraciones á la 
eternidad.

Os será, sin embargo, necesario encamina­
ros en busca de un nuevo preceptor, por mu­
cha solicitud que empleéis en ello, tanto vos 
como vuestro esposo; después de haber con­
sultado á todos y  adquirido todas las noticias 
posibles, os encontrareis sin saber por quién

SECCION HISTÓRICA.

DESDE SAN BENITO H A STA  SAN BERNARDO,
POR

EL CONDE DE MONTALEMBERT,
Ue la A cadem ia francesa.

L IB R O  I I .

L O S  P R E C U a S O R E S  H O N .iS T IC O S  U S  O R IE N T E .

R e s u m e n . — Orígenes de la vida monástica en la anti­
güedad, en la ley am bigua y cn el Evangelio.— La 
vida monástica debe el sér á Jesucristo.— Los 
monjes aparecen para reemplazar á los mártires y

Crisóstomo se con.stituye en apologista de la vido 
monástica.— Su tratado contra los detractores ue 
ella.— Cómo se condujo con ellos siendo arzobispo 
de Constantinopia-— És maltratado por_ los mon­
jes de Cesarea.— Los monjes do Antioquía, en 
tiem po de T e o d o s i o . — D e c a d e n c i a  d e  l o s  m o w k s  
DE Omp.NTE. que acaban por convertirse cn  escla 
vos del islamí.smo y en cóm plices del cisma.

I . o  i r a i g i o r  d o n .  cIi p  W o j i t  s u s  l a r g h c z »  
c r c a n i b ,  f i l  a l i a  s u n  b n n i a t c  

Pili c o n f i r m a l n ,  e  ilU ' 1 o l i ' d  ¡ i l i i  a p p r e t í » ,
F j  d i ' l l a  v n l i in l . l  b  l i b r r l a i c .

D i  c l ie  l e  c r e a l u r e  i iU e l líB i’ n l i  
E  l i i l l e ,  c s o l é  I i i r n  c  s  m  d ó t a l e .

O r  t i  i i a r r ü ,  s e  t u  q u i i i r i  í r f o m i  n l i ,  
l . ' a l l o  V a l o r  ( lu í  v o t o ,  s 'i>  > i  r i a u n .
C h e  ñ l o  c n n ' c n í a ,  c u a n d o  t u  c o n s u m í .

C h e  iií:J  f e r m a r  l i i  D io  £  l ,( is Q m o  i l  p a l t o  
V iU l u i a  l a s s i  J l  q u t s i o  i c s o i - o . . . .

Dante ¡‘ urad. c. v.

He aquí ya á los monjes frente á frente de 
los bárbaros.
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Hélos ya comenzando en el sig-lo IV  la 
iu cliay  el apostolado, que deben durar hasta 
■el XII, j  no terminar hasta despues de la 
constitución defiaitiva de la Europa católica.

Pero ¿de dónde vienen esos monjes? ¿Qué 
es un monje? Un monje es un cristiano que se 
retira del mundo, á fin de trabajar con más 
asiduidad en conseg*uir su salud eterna. Es 
un hombre que se aparta de los otros hom­
bres, no por odio ó por desprecio hácia ellos, 
•sino por amor á Dios y  al prójimo, y  por ser­
virlos tanto mejor, cuanto más purificada ten- 
^ a  su alma.

Esa idea de retiro, de soledad, es la raiz 
d e l nombre monje que viene de la pala­
bra grieg’a fiíns solitario. Pero como muchos 
Tjristianos han obedecido en todos tiempos al 
mismo impulso, aquellos solitarioá se multi­
plicaron, se reunieron, reconstituyendo así la 
vida común de la que huian, y  esa vida, fun­
dada sobre la base de una absoluta comunidad 
en el pensamiento y  en la accion.'dió el sér al 
estado monástico.

Pero no basta que el monje se separe del 
mundo, es preciso, ademAs, que se absteng-a 
da lo que en el mundo es lícito. E l monje es, 
pues, un hombre que se priva de lo que licita­
mente podría g-ozar; toma del Evang-elio, no 
■solamente el precepto, sino también el conse­
jo .  Para evitar lo que estii prohibido, renun­
cia  á lo que está permitido. Para lleg-ar al 
bien, aspira á la perfección. Para estar más 
«eg-uro de su salvación, quiere hacer más de 
lo que se necesita para salvarse. Se impone 
un género de castidad, de sumisión y  de po­
breza, que no se exige á todos los cristianos. 
Renuncia, por un g-eneroso esfuerzo de su li­
bre albedrío, á los lazos del matrimonio y  de 
la  familia, á la propiedad individual y  á la 
voluntad personal, pone este triple sacrificio 
bajo la salvaguardia de una promesa irrevo­
cable, de un voto, y despues de haber triun­
fado de su cuerpo por la continencia, de su 
alma por la obediencia y  del mundo por la 
pobreza voluntaria, viene, tres veces vence­
dor, á entreg-arse á Dios y  á tomar puesto en 
el cuerpo de preferencia de ese ejército que se 
llama la Iglesia.

Semejante género de vida, es tan antiguo 
como el mundo. Dos son sus orígenes: uno na­
tural y  otro sobrenatural.

Sí, esa vida de soledad y  de privaciones, 
tan contraria en la apariencia á todas las in ­
clinaciones del hombre, tiene sus raíces en la 
naturaleza humana. Todos, en un momento 
dado dfi nuestra vida, 'hemos sentido ese atrac­
tivo misterio.soso, potente, hácia la soledad, 
bácia la penitencia religiosa, hácia los sacri­
ficios dolorosos. Todos los pueblos lo han re­
conocido y  respetado. Todas las religiones lo 
tan  adoptado y  sancionado. Los filósofos, los

moralistas del paganismo han ensalzado á 
porfía ese entusiasmo por el sacrificio. Las tra­
diciones scandinavas y g  rmanas conservan 
de él numerosos vestigios. El mundo oriental 
se ha entregado cou pasión á ese instinto. La 
India tiene hace tres mil años sus ascetas, que 
llevan hasta el delirio la  ciencia de la morti­
ficación y  la  práctica de los castig )s volunta­
rios. Aun se les ve, errantes de pueblo en pue­
blo, ó habitando las vastas comunidades en to­
das las naciones que reconocen la ley de Bou- 
dha. Nada lian producido, nada han salvado; 
el orgullo del error y  la corrtipcion de la pe­
reza les han hecho inútiles para el espíritu 
humano y  para la sociedad; pero en el seno 
mismo de su abyección dan un inmortal tes­
timonio de ese profundo instinto del alma, que 
la única religión verdadera ha trasformado en 
manantial inagotable de virtudes y  de benefi­
cios.

En los tiempos de la civilización antigua, 
Píthágorasy sus discípulos, á los que ya se 
daba el nombre de cenobitas (1), Platón en su 
Repúllica, Epíctetoen su Cuadro de Cebes, 
y  tantos otros, han aconsejado este género de 
existencia, como el último límite dé la sabidu- 
lía huraana. Pero solo el cristianismo, con la 
institución d^l orden monástico, ha sabido dis­
ciplinar esas impresiones fugitivas, dándoles 
una dirección efijaz y  una energ.'a permanen­
te. Solo él ofrece una sanción divina, un obje­
to infalible, una recompensa eterna á esa as­
piración de la naturaleza que todos reco­
nocen'.

A l par de este origen puramente humano 
y  natural déla  vida religiosa, hay que reco­
nocer en ella otro origen sobrenatural y  divi­
no. En la ley antigua, donde todo e j figura ó 
símbolo de la nueva ley, se encuentran ya mo­
delos de una vida solitaria y tranquila, con­
sagrada enteramente al cultivo del alma. Sa­
muel, en quien propiamente comienza la cade - 
na de los profeta=¡, Elias, sobre todo, luego 
San .luán Bautista (2), han sido considerados 
por muchos, no sin razón, como tipos y  pri­
meros maestros de la vida monástica. «

El Apóstol mismo nos pinta ú los Profetas 
vestidos de pieles de cabra, errantes por los 
desiertos, por los montes y  por las cavernas de 
la tierra (3). San Agastin los describe separa­
dos del pueblo, sepultados en el retiro, léjos 
de las villas, formandocomuníJades, escuelas, 
consagrados á la oración, al trabajo de sus 
manos y al estudio (4). Sus únicos vestidos son

un saco ó pieles de animales (1). Sa  pobreza 
se refleja en todos los actos de su vida. Eliseo 
no tiene más mueblaje que un pobre lecho, 
una mesa, una silla y  un candelero (2). No 
acepta otros dones que pan de cebada y  un 
poco de queso, el alimento de los pobres. La 
frugalidad de los Profetas es harto notoria. E l 
ángel no da á Elias para un largo viaje ma? 
que pan y  agua. E l intendente de Achab, Ab- 
días, hombre, dice la Escritura, temeroso de 
Dios, alimentó con pan y  agua á cien Profe­
tas, ocultos en las cavernas. Eliseo hace cocer 
yerbas silvestres para la refección de sus her­
manos los hijos de los Profetas.

( S e  c o D t iD u a r á .)

SECCION M O NU M ENTAL  

L a  c a t e d r a l  d e  b ú r g o s .

(1 ) J a s b l i c . Devlt.! P i l h a g . ,  5 .

(2) Los Padres Griegos le han calificado con los títulos 
de Príncipe de los anacoretas y Principe de los monjes.

(3) Inmololisi™ pelibus caprinis.... ín soliludinibus 
errantes, ia montibus, ¡n spciancís et oavernis térras. 
Hebr., XI, 37-nS.

(4) DáCiyjí.Oíí. XVIII, it .

En el concepto de los inteligentes, la cate­
dral de Búrgos, dedicada á la Santísima Vir­
gen, es uno de los más notables monumentoa 
de España y  del mundo entero. Su arquitec­
tura es tan admirable en conjunto como en 
sus mínimos detalles, y  solo hay que lamentar 
el que no aparezca desnuda de las construc­
ciones que la rodean. Vista de léjos, produce 
un efe_cto maravilloso. Las torres que se ele­
van sobre la  fachada, los capiteles que coro­
nan las murallas,.pertenecen al estilo ojival 
florido que precedió al renacimiento.

Las torres y  los capiteles fueron acabados 
por Juan de Cologne. La piedra está cincelada 
con exquisita corrección, cual una obra de 
Benvenuto Cellini. La construcción desapa­
rece bajo los adornos, esfcátaas, bajo-relie­
ves, follajes, guirnaldas, florones, obeliscos, 
molduras, doseles, calados, relieves imitan- 
tando á lo  léjos pedrerías incrustadas. Debajo 
de los pórticos, los artistas han esculpido los 
hechos más gloriosos de la historia de la Vir­
gen, la Concepción, la Asunción y  la Corona- 
cion.

La balaustrada superior está compuesta 
de letras talladas con elegancia, en que se 
leen las alabanzas á la Madre de Dios: P ul­
cra e s e t  decora. La parte inferior de la  fa­
chada ha sido, por desgracia, sacrificada al 
falso gusto del último siglo, haciendo des­
aparecer graciosos adornos góticos, para re­
emplazarlos por otros entónces de moda.

La catedral de Búrgos está edificada sobre 
una pendiente, de modo, que- el portal del 
Norte está á nueve metros,poco másó ménos, 
sobre el pavimento de la iglesia. La puerta 
principal no cede á las otras en ornamenta­
ción: los arcos están llenos de esculturas y  de

(1 ) I S A i. ,  W ,  2 - — I X,  3 . — Z a c . ,  X I I I ,  í . — C a n -

/b r , A p o o . ,  X I .  3  V í ;  R e c . ,  I ,  8 .

(S) I V .  R e c „  I V ;  1 0 -
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estatuas. La escalera es obra del renacimien­
to, deWdaáI)ieg-o de Siloe.

Siguiendo los falsos caminos en que el 
arte permaneció algún tiempo estancado á 
principios del siglo XVI, se observa allí una 
mezcla extraña de lo sagrado j  lo profano, j  
se ven imágenes de los santos al lado de las 
figuras mitológicas.

La puerta del Mediodía se distingue de 
igual manera por el lujo de su ornamentación. 
Las personas competentes estiman en sumo 
gradólas estatuas de la Virgen con el niño, 
de San Pedro y  de San Pablo. Citaremos, en­
tre otras, cerca de la puerta del Perdón, una 
estátaa del Salvador, con esta inscripción:

E G O  SÜ.W I ’R IN C IP IU M  E t  F R I S ,  A L P H A  K T  O l lE G A .

La catedral de BúrgxDS, comenzada en 1221, 
bajo el reinado de San Fernando, no se con­
cluyó, según ha podido deducirse de los deta­
lles que anteceden basta el siglo XVI. El obis­
po de Burgos, fundador del edificio, es califi- 
i'ado de amigo del rey, por los cronistas con­
temporáneos. San Fernando ayudó eficaz­
mente á la ejecución de tan magnifica empre­
sa. Este principe era sobrino de la reina de 
Francia, Blanca de Castilla, madre de San 
Luis, y  ocupa por muchos y  renombrados mo­
tivos un lugar glorioso en nuestra historia 
nacional. Entre otros títulos, ostenta el de 
fundador y  protector de varias iglesias, de la 
de Burgos con especialidad.

Al penetrar en esta catedral, hiere la 
vista la vivacidad de la luz, lo cual se debe á 
la blancura de los materiales, y  principalmen­
te á la falta de vidrios pintados. La lucerna, 
media naranja ó cimbono sobre la bóveda, 
cuya altura ,es de cincuenta y  cinco metros, 
contribuye también ú alumbrar más y  más el 
edificio.

Esta cúpula, edificada sobre un octógono, 
es de atrevida construcción, recargada de 
adornos y de escudos. La bóveda es de ima 
riqueza deslumbrante; todos sus detalles son 
tan elegantes, que con raíion se la llama obra 
de ángeles. El estilo ojival ha reunido allí 
sus follajes más nutridos y  sus flores más 
graciosas: en ninguna parte mejor que en 
Bürgos ha podido merecer el nombre de góti­
co florido. Esta obra maravillosa, en que se 
descubre lainfiuencia del renacimiento en más 
<le una ocasion,fué acabada el 4  de Diciembre 
de 1567, habiéndose hecho los trabajos á ex­
pensas del Arzobispo Juan Alvarez de Tole­
do, hijo del duque de Alba. La primera bóve­
da se habia echado el 3 de Marzo de 1539.

Mucho se ha dicho de la magnificencia del 
altar mayor y  del cancel del coro. El retablo 
del altar, adornado con columnas torneadas, 
cubierto de dorados y  esculturas, data desde 
1575. Nótanseen él muchas tallas admirables, 
ntre otras el gruyo de la Virgen, obra de

Miguel de Anchi'ta. E l presbiterio puede 
considerarse como panteón real, á causa de 
las sepulturas de príncipes y princesas de san­
gre real, que allí se han abierto en distintáis 
épocas. Estas tumbas, que encierran á los po­
derosos del sigdo, á los cuales ha perseg’uido 
la muerte hasta más allá de la nada, según 
una elocuente expresión de Bossuet, revelan 
patentemente la grandeza de la itnica Majes­
tad que no sufre al paso de los siglos, y  (̂ ue 
domina todos los acontecimientos del mundo.

El trono arzobispal y  las sillas de b s  Ca­
nónigos, son obra de ebanistería, dignas del 
mayor elogio. Los bajo-relieves, representan 
hechos históricos tomados de la Biblia.

Entre los adornos del cancel del coro, es 
notable el árbol genealógico del Señor, cuyas 
flexibles ramas se entrelazan como la yedra, 5' 
en su follaje se ven preciosas esculturas fina­
mente modeladas y  llenas de expresión.

A  pesar del lujo extraordinario que brilla 
en todo el edificio, al ver las capillas, parece 
que los mejores objetos de arte han sido acu­
mulados allí á capricho; tal es 'a  abundancia 
y riqueza que de ellos se echa de ver. Sola­
mente en ellas existen vidrieras primorosas, 
que se han librado por milagro de las causas 
de destrucción que han destrozado los demás 
vidrios. Tumbas, estátua^, cuadros, magnífi­
cos retablos absorben las miradas. La capilla 
del Condestable se distingue entre las demás. 
Fundada en 1487 para servir de sepultura a 
los miembros de la ilustre familia de los Vé­
laseos, Condestables hereditarios de Castilla, 
es tan espaciosa como muchas iglesias, y  está 
decorada con exquisito buen gusto.

Las esculturas son de Juau de Borgoña,. el 
mismo que construyó, en.calidad de arquitec­
to, la cúpula gótica, bajóla cual está colocado 
su sepulcro. La presencia de un artista fran­
cés en Búrgos, explica por qué,la arquitectura 
de ojivas de fines del siglo X V , recargada de 
adornos en España, como las innumerables 
iglesias de la misma época de Borgoña, pre­
senta al mismo tiempo la mayor parte de lo.s 
caracteres de los primeros tiempos del renaci­
miento francés.

Juan de Borgoña ha desplegado todo su 
talento en composiciones admirables, tales 
como la Agonía del Salvador, la Cruz acues­
tas, la Crucifixión, la Resurrección y  la As­
censión. Contemplando estas finas esculturas, 
apénas se fija la atención en los delicados bor­
dados en piedra, cuyo ligero tejido, entrelaza­
do de escudos y divisas heráldicas, demuestra 
la habilidad y  paciencia del cincel. Al pié dol 
altar yacen los restos de Pedro Hernández Ve- 
lasco, fundador de la capilla, muerto en 1492, 
y  los de su mujer Mencía López de Mendoza, 
muerta en 1500. Las e.státuas de estos dos per­
sonajes son de tamaño natural, y  fueron eje­

cutadas en Italia, y  trasportadas en 1540. A 
los piés de doña Mencía yace echado un perro., 
símbolo de fidelidad.

En la capilla dedicada á Santa Ana yace el¡ 
Arzobispo Luis de Acuña y  Osorio. Este pre­
lado, al cual se debe la terminación de ima d» 
las bellas torres de la fachada, está represeit-. 
tado reyesti.'Io de sus ornamentos pontificales. 
Su estátua está acompañada de cuatro figuras, 
llenas de nobleza, y  que personifican las cua­
tro virtudes cardinales. Entro el número de 
maravillas que se ven en este santuario, de­
bemos coutar un cuadro de Andrés del Sartas 
la Virgen tiene al niño Jesús sobre sus rodi­
llas, San José y San Juan Bautista están á los  
lados. Esta pintura es digna del maestro ita-. 
liano, y encantador el tipo de la cabeza de la 
Virgen. Nótese, dice un autor extranjero, que 
el culto de la Virgen Santísima ha producida 
en España y  en Italia un sinnúmero de obras 
de arte, tan notables por la belleza de la for­
ma, la corrección del dibujo y  la perfección 
del colorido, como por la dignidad, la pureza 
y  la nobleza de la expresión.

No continuaremos la enumeración de las 
magníficas obras de arte que llenan la iglesia 
metropolitana de Búrgos. No seríamos justos, 
sin embargo, si pasásemos en silencio el mo­
numento elevado en honor de Alonso de Car­
tagena, eminente historiador, que subió en 
1435 á la silla episcopal de Búrgos, en donde- 
gozó de la fama de hombre instruido, piadoso, 
y  lleno de santo celo.

Hay que confesar, dice el autor ántes ci-. 
tado, que el más precioso ornamento de Nues­
tra Señora de Búrgos, así como de la mayor 
parte de las iglesias de España, es la devocion 
de los fieles. Los hijos de los castellanos que 
lucharon contra los moros, que habían inva­
dido las mejores provincias de su patria, no 
han olvidadp la noble divisa de sus padres: 
L e a l t a d  t  a m o r  d e  D i o s .

•SECCION BIOGRÁFICA.

EL A B A T E  M ARCH EN A.

Es una desgracia bien lamentable parft 
este escritor, y  aun para la España, que le dio 
el sér, que en lugar de venerar con humilde 
respeto y  conservar constantemente la católica, 
fé de sus buenos y piadosos padres, renuncia­
se á las consoladoras creencias religiosas, en­
tregándose al escepticismo desde mliy jóven, 
y  cayendo por fin, como era natural, en el 
abismo insondable de la incredulidad y  del 
ateísmo. Justo castigo del satánico orgullo que. 
le dominaba. Tal fué el resultado del continuo 
estudio de los filósofos enciclopedistas, á que 
se dedicó con hidrópica avidez el escolar an­
daluz. De aquí nacieron las persecuciones que
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■sufrió más de una vez, y  las extrañas víbisitu- 
des de su novelesca y  borrascosa existencia.

Al mismo funesto origen se debe igualmen­
te el que su renombre como literato y  poeta 
no sea más glorioso y'digno. Voltaire no adqui­
rió el envidiable lauro de prim er historiador 
de la 1< rancia, p or  no haber sida escritor 
cristiano, como observa Chateaubriand. No 
■hay cosa más prosaica q̂ iie la incrednlidad. 
ha dicho nuestro elegante y  profundo Lista. 
En este concepto, bien se puede afirmar, sin 
temor de equivocarse, que Marchena ocuparla 
hoy un lugar nada desairado por cierto entre 
Fr. Luis de León y  Fernando de HeiTera, si 
hubiera guardado sin extinguirse en el fondo 
de su cora;!oii, como aquellos ilustres y  religio­
sos vates, el sagrado fuego de la fé católica, 
principio y  fuente del verdadero entusiasmo 
poético. El mismo Marchena era seguramente 
•de esta opinion, cuando escribió su famosa 
oda á Cristo Cmciücado, la más notable de 
sus composiciones poéticas, creyendo justamen­
te que sola la religión, que tan impíamente 
había abjurado, podian inspirarle sublimidad 
•en. los pensamientos y  grandilocuencia en las 
palabras.

Sepárense por un momento de la historia 
•tie nuestra literatura los celestiales escritos de 
la Santa Eeforinadora del Carmelo, y  los de 
•su digno compañero San Juan de la Cruz, los 
magníficos libros del venerable Juan de Avila, 

.y los de su elocuentísimo discípulo Fr. Luis de 
Granada; las obra.s espirituales de los padres 
Malón de Chaide, Diego de Estella y  Alonso 
Rodríguez; las de los ejemplaressacerdotesTe­
pes, Márquez. Sigaenza y  demás prosistas as­
céticos. Suprímanse de nuestro Parnaso todas 
las poesías sagradas, desde la que ensalza y 
«ng-randece la Omnipotencia del Sefioí, por 
haber concedido á los españoles la más cum­
plida victoria en el golfo de Lepanto, hasta las 
que han escrito en nuestros dias Melendez, 
Lista y  Reinoso, para cantar la Religión de 
nuestros mayores. Y  en tal supuesto, nuestra 
riqueza, nuestro tesoro literario, que ahora no 
cede al de ninguna de las naciones de Europa, 
como reconocen y  confiesan los mismos extran- 
ieros, quedaría reducido con mengua nuestra 
4 la escasez y  pobreza más humillante. Hasta 
ias obras mismas del Príncipe de nuestros in­
genios no serian oro de tan subidos quüatea, 
si mezclados con la sal ática de sus gracias y 
agudos clustés, uo brillaran en sus inmortales 
páginas aquel santo temor de Dios, aquella 
humildad y  resignación y  fé cristiana, que lé- 
jos de cortar el vuelo á nuestros más esclareci- 
do.s escritores de otros siglos, les prestaban alas 
para remontarse á las elevadas regiones de la 
Sublimidad y  de la grandeza.

Permítaseme repetir aquí (pues viene muy 
'«il caso) lo mismo que e.scribí en la biografía

8 7

del sábio Obispo de Alba, Marco Gerónimo 
Vida, impresa al fin del tomo 6 . ' del célebre 
catálogo, publicad9  Por mi ¡lustre amigo el 
Excmo. señor marqués de Morante:

“Este himno, que el piadoso Prelado diri- 
■>ge al Altísimo, como principal objeto de la 
“ adoraciondel cristiano, es un himno sublime. 
“ Sola la fe católica podía sosteuer el atrevido 
"Vuelo que toma el númen de poeta desde un 
"principio, al celebrar el inefable nombré del 
»¿>upremo Hacedor. El mismo Homero no can­
uta con tal grandilocuencia y  solemnidad los 
“Dioses del Paganismo, La Religión de Jesu- 
“ cristo enseñando al hombre su alteza y  digni- 
” dad, y  la grandeza de Dios, inspira á sus 
-labios un lenguaje sobrehumano, desconocido 
"de los vates de Greda y  Eoma, aunque éstos 
”á veces fueron mónstruos de talento, como 
»el Cantor de Aquilea.

"Gerónimo Vida, usando de uria apóstrofe 
«admirable, dirige la palabra al mar, á la 
-tierra y  á los vientos, preguntándoles por su 
"Dios, y  todos le responden unánimes que 
-son obra de la Omnipotente diestra. Se eleva 
-en alas del genio á la mansión de la luz, y 
«asombrado y  lleno de profundo' respeto, en- 
- centrándose frente á frente con los coros de 
” espíritus alados, va á doblar la rodilla para 
-adorar al más bello y  radiante de los áuge- 
-les, que le detiene con su voz, entonando un 
■’ cántico de amor y  alabanzas á Jeliová, repe- 
“tido por las sagradas legiones, que con santo 
-jiibilo y  dulcísima armonía se apellidan obe- 
»dientes y  sumisas criaturas de su Dios y  su 
“ S e ñ o r ” ,

De tan sencillas reflexiones resulta que 
Marchena, por haber sido incrédulo, no perte­
nece al reducido número de nuestros poetas de 
primer orden, entre los que no le hubiera sido 
difícil conquistarse un puesto no ménos apete­
cido que honroso, De todos modos, son muv 
dignas de ser leídas algunas de sus obras lite- 
larias. Publicadas éstas en el extranjero, don­
de vivió el autor la mayor parte de su vida, no 
.han circulado entre nosotros como las de otros 
ingenios, amigos y  contemporáneos suyos, que 
dieron á luz sus composiciones en E.spaña.

Don José Marchena nació en Utrera, pro­
vincia de Sevilla, el 18 de Noviembre de 1768. 
Era hijo de don Antonio y  doña Josefa María 
Ruiz y  Cueto, que le dieron una educación
muy cristiana, destinándole al estado eclesiás­
tico, por lo que recibió en su adolescencia la 
tonsura y  órdenes menores. Según informes 
que be recibido últimamente de un primo suyo, 
anciano octogenario y  respetable, que lo trató 
muy de cerca, no quiso aprender mas que gra­
mática latina en sus primeros años, habiéndose 
resistido obstinadamente á comenzar la filoso­
fía, y  sobretodo, á dedicarse álos estudios ecle­
siásticos, como deseaba su familia. En cambio

se ocupaba con el mayor ardor de la lenguay 
literatura francesa. Algunas de las obras que 
publicó posteriormente, manifiestan su aprove­
chamiento en uno y  otro idioma.

No es cierto que se ordenara de Diácon 
como propalaron muchos años despues en sou 
de burla algunos de sus émulos. Además de 
que no hay de esto la menor noticia en su 
pueblo natal, donde viven todavía algunos vie­
jos que le conocieron personalmente, mi apre- 
ciable amigo el señor don Fernando de Olme­
do y  López, Canónigo de la Catedral de Sevi­
lla, ha examinado detenidamente, por encargo 
mío, los libros de órdenes de aquel Arzobispa­
do, y  de sus diligencias resulta que jamás 
pasó de grados menores.

Imbuido Marchena en las ideas volteria­
nas, comenzó á manifestar opiniones tan osa­
das como irreligiosas, que no podian ni debian 
tolerarse en la católica España, tíncausado por 
la Inquisición y  próximo á ser encarcelado, se 
refugió en Gibraltar, y desde allí se trasladó 
á Francia, donde acababa de estallar la revo­
lución. No tardaron en darle á conocer en Pa­
rís su actividad y  talento, y  sobre todo, su f a ­
cilidad 'cerdaderamente asombrosa en ba­
ilar y  escribir el idioma del pa is y  otras 
lenguas, como dice Michaud.

Marat fué el primero que le buscó y  ofreció 
su amistad, franqueándole las columnas de su 
periódico, el Amigo del Pueblo, de cuya re­
dacción tuvo el español la cordura de sepa­
rarse muy pronto, horrorizado de las ideas de 
sangre y  esterminío que vertia sin cesar aquel 
cínico y  furioso tribuno. A  fin de escudarse 
contra el resentimiento y venganza de Marat, 
con la protección de Brissot, procuró afiliarse 
en el partido de la Gironda, sufriendo con ad­
mirable estoicismo las vicisitudes y  horribles 
padecimientos que le ocasionó-aquella adhe­
sión. Precisado á huir precijHtadamente de la 
capital, se dirigió al mediodía de la Francia; 
mas habiéndole detenido en el camino, lo con­
dujeron á Paris con el repre.sentante Duchatel 
y  el Maraellés Riouffe, autor de las Memorias 
de un arrestado, ea las que dice, hablando de 
Marciiena: Y o no he visto jamás un alma 
vuis enérgica ni más ardiente.

Bien lo demostró poco despues. insultando 
desde un calabozo de la Conserjería á Robes- 
pierre, á cu}-avoz rodaban entónces en la gui­
llotina las más poderosas cabezas. Degollados 
por su órden Danton, Desmoulins, Lacroix y 
otros, fué perdonado Marchena, lo que no era 
de esperarse. Mas en lugar de dar las gracias, 
como hubieran hecho otros, al opresor y ver­
dugo de Ja Francia, por su inusitada clemen­
cia, osó desafiar su terrible poder y  ferocidad, 
escribiéndole desde su prisión las siguientes 
palabras en una cuartilla de papel: Tirano, 
tú me has olmdado-, y  al inmediato dia otro
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billete, conceticlo en estos términos: ¡ O máta­
me, ó dame de comer ̂ tirano] Tanta firmeza 
de alma no pudo raénos de hacer profunda im­
presión en el ánimo de Rotespierre, quien no 
solamente perdonó tamaña audacia, sino que 
quiso utilizar aquel indomable carácter para 
llevar á cato sus sanguinarios proyectos. 
Marcliena, empero, rechazó con indignación 
las muestres de protección y  benevolencia con 
que qaiso halagarle aquel hombre desal­

mado.
A l fin fué vencido y  ajusticiado este móns- 

truo, á cuya caida contribuyó no poco con su 
travesura y talento la famosa española Teresa 
Cabarrús, tan conocida despues con el titulo 
de Princesa de Chimay. La Francia respiró, y 
Marcbena recobró su libertad, como tantiis 
otras victimas que g-emian en las cárceles, es­
perando hallar en el cadalso el término de sus 
padecimientos. Entónces fué nombrado de U  
coviision de salud púMica, y comenzó á. es­
cribir en el Amigo de las Leyes, periódico que 
dirigia Poultier. La persecución le fin o  entón- 
ces de paité de sus mismos correligionarios, 
que á voz eu]grito le acusaban de retrógrado. 
NoeraMarchenamuy capaz de perdón ar á sus 
contrarios, que lograron por fin destituirle de 
su destino. De aqui es, que por vengarse, lan­
zó contra los j^fes del partido dominante, Ta­
llen, Legendre y  Freron, una granizada de 
folletos, que rebosaban la hiel y  el veneno de- 
su  ira y  de su indignación. Estos apasionados 
escritos, al paso que causaban mucho daño á 
sus adversarios, produjeron á su autor no es­
casas amarguras y  sinsabores. En esta época 
fué, cuando hallándole en la  calle un amigo 
suyo, y  viéndole armado de un sable más 
grande que él mismo, díjole conburlona son­
risa; MarcJiena. ¿dónde vas pegado á ese 
descomunal chafarote? chiste produjo
algunos epigramas, con que uno de sus ému­
los  (hombre de talento y buen humor) tra­
tó de ridiculizar su pequeña estatura y  defor­
midad repugnante; porque Marchena, no sola­
mente e ra /e c /ftew íe /eo , sino que más que 
figura humana, parecía un sátiro de las sel­
vas, como ha dicho uno de sus biógrafos.

En 1797 aparece atacando encarnizada­
mente al Directorio, el cual, aplicándole la ley 
sobre los extranjeros, le mandó salir del terri­
torio de la república. Mas al ser conducido por 
la  fuerza armada hácia la frontera de Suiza, 
recibió gracia del Consejo de los Quinientos, 
a l  que habia apelado, yse le confirmaron como 
deseaba, los derechos de ciudadano francés, 
que venia disfrutando hacia cinco años. Esta 
prerogativa le valió el nombramiento de Se­
cretario, con que le agració el general Mo- 
reau, cuando en 1801 se le confió el mando del 
ejército delRhin.

Parece increíble que en medio de una vida

tan agitada y  llena de peligros, tuviera Mar- 
chena humory tiempo para cultivar las letras: 
y  sin embargo, no hay cosa mas cierta. Por 
• entonces escribió una obrilla^ que aunque de 
muy breves dimensiones, llamó la atención de 
los doctos, dando con ello su autor una prueba 
más de su buen gusto, de su ingenio y trave­
sura. Publicó una canción francesa bastante lí­
bre, cuyalecturaexc'.tóla indignación del aus­
tero Moreau, que reprendió con militar aspere­
za al impúdico vate. Este, por disculparse, ase­
guró á su jefe que aquellos versoS no eran mas 
que una versión literal de otros inéditos de 
Petronío. Efectivamente, álos dos dias presen­
tó al generül un fragmento latino, que decia 
haber copiado de un manuscrito antiquísimo 
déla  biblioteca de Sant-Gall.

G a s p a k  B ono  S E nR .vso.

( S e  c o n U i i o a r á . )

EL EMPERADOR MAXIMILIANO.

VAR IED AB ES.

CAOS DEL w m m  MMliLMO (1 )

Á  B O R D O  D E  L A  F U i G A T A  D E  S .  M .  < c N O V A B A , ’ ) 1 . ”  D E

JU N IO  D E  1 8 5 5 .

I.

Mi buena y querida mamá:
La ciudad Sauta y  Eterna ha ejercido en m icora - 

zon  una fuerte y  saludable impresión, y  m e atrevo á 
decir también que nuestra peregrinación lia disipa­
do bastantes preocupaciones.

He llegado á Roma com o católico ferviente y  sin­
cero, lo que lia conm ovido bastante al Padre Santo, 
por lo  cual doy gracias á Dios.

Mi permanencia en la reina de las ciudades ha 
sido, por desgracia, bien  corta, y sin em bargo, á fuer­
za de actividad y  fatigas, lie visto casi 'todo lo  que 
hay que ver en ella. Desde nuestra llegada, y apro-

(1 )  C r e e m o s  m u j  o p o r t u n »  l a  p t iW ic a c i f ln  i l e  e s t a s  c a r W s  d o l  I n r o r l o -  
o a a o  e m p e r a d o r  d e  M é j i c o ,  e a  l a s  q u e  r e s p l a n d e c e  la  m á s  p u r a  t é  d e  l o s  
s c a l i i n i c n i o s  c a t ó l i c o s .

vechando la claridad de la luna, me dediqué á ver
losm áscélebresm onum entosdelaantigiiedad, ¡Cómo.

pensaba en V ., m i buena madre, en una bella ñocha 
merldi«nal, contemplando el inmortal Coliseo] ¡Cuán­
to hubiera gozado V . con este espectáculo! A l si­
guiente día, m uy de mañana, recorrí la ciudad, para 
form ar una idea general de ella. A  las diez m e diri­
gí en coche al Vaticano, con  gran pompa, y acompa­
ñado de un numeroso séquito, para asistir á laxQisa 
mayor de Pentecostés en la capilla Sixtina.

A lli vi la córte romana con todo su  esplendor y   ̂
dignidad, los innumerables Cardenales y  Prelados, y 
en medio de ellos se presentó, cuando estaban todos, 
de rodillas, el jefe de la cristiandad con la Tíaraí 
¡escena imponente y conm ovedora! ¡Cómo conoca- 
uno en liom a lo poco que vale! No hay mas que un 
centro, que es el Papa. Se ve uno obligado interior­
mente á postrarse ante él, y  parece como que se goza 

en ello.
Las grandezas del m undo, comparadas con  su 

grandeza, se convierten en cosas accesorias. E l Prin­
cipe está en la  capilla com o cualquier otro d é los  fie­

les, y  nadie se inclina sino delante d cl trono del 

Papa.
Despues de la misa, cantada por los cé lebresm ú- 

s i c o s  del Papa, obtuve audiencia del Padre Santo, 
Los camareros vestían de gala. Avanzamos en cor­
tejo de salón en salón, dejando siempre atrás parta
d e  m i  acompañamiento. E lm om ento era solemne: yo.
esperaba sobreexcitado. En fin, el Papa se m ostró en 
la puerta de la sala del trono. A l verle incliné tres 
veces la  rodilla, rogándole que m e permitiese besar 
sus piés, lo  cual no consintió sino despues de hacer 
alguna resistencia. Este acto de ñlial veneración pa­
reció agradarle m ucho. M ellizo sentar en la sala de! 
trono, y  m e habló largo tiempo de un m odo afable, 
franco y  cordial. Entonces tuve el honor de presen­
tarle m i séquito, que era bastante considerable, 
pues hablan querido m uchos oficiales de la escuadra 
acompañarme á Roma.

Despues de hacer otras tres genuflexiones, fui á 
presentarme al Cardenal Antonelli, el cual m e ha­
bia ya  visitado el día anterior, poco despues de mi 
llegada. Es un hom bre distinguido, de una mirada 
llena de finura, hábil y del todo en el luen camino:

A l salir de casa del cardenal Antonelli, vi á Lui­
sa de Sajonia, la cual m ostró riéndose una alegría 
bastante expresiva. Por la tarde visité, en compañía 

de m i querido Rauscher, que por carillo á m i perso­
na habia diferido su  vuelta á Ñapóles, quien m e pro­
dujo una alegría inexplicable con su encuentro, los 
antiguos monumentos tan interesantes de Rom a, y 
la iglesia de San Pablo, bastante bella, y que ha sida 
reparada nuevamente.

A l anochecer asistí' á una esplendida comida en
casa de Esterhazi, que habia salido á recibirme en

Ancona, y  se m ostró m uy complaciente conm igo du­
rante m i estancia en Rom a. Su jóven  y  amable es­
posa da grandes esperanzas. Y a entrada la  noclie, 
fu i otra vez al Coliseo para admirarle de nuevo á los 
pálidos reflejos de la luna. Por la mañana temprano
del lunes d e  Pentecostés, me confesé con  xin sacer­

dote aleman, á las siete fa i al Vaticano, y  m e intro­
dujeron en la capilla dom éstica del Papa.

A  las siete y m edia celebró la misa con  mucha 
majestad y  voz sonora. E n el mom ento en que ma 
dió la sagrada comunion, d ió un profundo suspiroi 
su voz y su figura tem blaron;'estaba visiblemente 

conm ovido.
E n cuanto á mí, este santo mom ento me llenó de 

gozo y  me fortificó, com o m í perm anencia en Roma.
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que ha arraigado mis sentimientos religiosos. Inme­
diatamente despues de celebrar la misa, so arrodilló 
e l  Padre Santo, j  un sacerdote celebró otra misa. 
Despues de haberla oido, me desayuné con el Papa. 
E l servicio de su  m esa es de plata sobredorada, pero 
de  una sencilla?, de cura rural, que m e conm ovió. 
Cuando hubimos conversadobastante tiempo de bas­
tantes cosas, me hizo el Padre Santo preciosos rega­
los . L e supliqué que me echara la bendición, lo  mis­
m o que al emperador, á V . ,  m i querida mamá, y  á 
toda la familia, hecho lo  cnal m e despedi de él, be­
sándole los pies. En el Vaticano encontré íi Raus- 
cher, y  visité con él los num erosos y maravillosos 
tesoros artisticos de este inmenso palacio, que es tan 
grande, que parece un pueblo.

A  las primeras horas de la tarde estuvimos vien­
do  detalladamente la iglesia de San 
Pedro, á cuya parte exterior de la cú ­
pula lie subido. Ante esta gigantesca 
cúpula, el corazon se dilata, y  no se 
cansa uno de admirar las dimensiones 
colosales y  armoniosas de este vasto edi­
ficio. Es grandiosa expresión déla  Ig le ­
sia triunfante. Esto es lo que exalta el 
alma católica.

Todavía hicim os una excur.sion por 
la  ciudad, y  tuvim os despues una co ­
m ida exclusivamente austríaca ennues- 
tro  palacio, verdadera fortaleza feudal.
Más tarde dim os un  paseo por la plaza 

d e  San Pedro, con  el objeto de admirar, 
á  la claridad de la luna, el obehsco, la 
g igantesca colum nata y las soberbias 
fuentes que allí se contemplan.

E l martes nos dijo la santa misa 
Eauscher en la iglesia austro-alemana • 

y  se nos pasó el dia en visitar los m o­
num entos antiguos de las iglesias y 
los  museos. Entre otras innumerables 
maravillas, vimo.s la graciosa vüa B or- 
ghese, y subimos la  santa Scala de ro­
dillas, lo que nos hizo sudar y  sufrir 
alguna cosa.

A  las seis recibí algunas ■visitas, y 
entre otras la del general de los je su i- 
tas. Por la noche asistí á una gran co ­
m ida en casa del Cardenal Antonelli, 
con  los Cardenales y  diplom áticos. D es­
pu es de la comida, nuestro huésped nos 
enseñó el museo del Vaticano, el cual, ■ 
co n  las luces, ofrecía un bellísimo es­
pectáculo. Poco despues de media noche 
abandonamos á Roma, con  el corazon 
lleno de alegría por las dulces y  saluda­
bles emociones que habíamos experi­
mentado en ella, lista  estanciaj tan corta ¡cuánto 
bien m e l l a  hecho! Adem ás de repetidos goces, lie 
adquirido, sobre una infinidad de cosas, nociones 
m ás extendidas, m ás universales, y  una inteligen­
cia  más católica.

El 31, despues de m edio dia, estaba ya de regre­
so en Ancona, la cual he dejado al primer viento 
favorable, dirigiéndome con la escuadra hácia Gre­
cia y  Ragusa, donde espero arribar. Pienso enviar 
á  V . esta carta en el buque del carbón, la cual ruego 
á V .. m i buena mamá, que la traslade á m i querido 
Carlos á Bomberg.

Anteayer he recibido una carta suya bastante in­
teresante y  afectuosa. Siento nó tener suficiente 
tiempo para escribirle todos estos detalles, y  yo  creo 
que ha tenido demasiados deseos de sajjer de mí.

Adjuntos van dos ejcniplarc.s de mis apuntes del 
viaje á España j)¡ira SS. MM. No lo.s remito encua­
dernados, como debía, porque lod libros do m i viaje 
á Italia lian sido enciiiulíiruados en Viena, y  además, 
que en Trieste están bastante atrasados cueste  arte.

151 l’adre Santo ha tenido la bondad da bendecir­
me cincuenta rosarios, lo í  cuales me propongo lle ­
var para los parientes y  am igos.

Pero ántes pienso depositarlos en el Santo Sepul­
cro, á fin de que reúnan la doble bea li'jiou, hi.'Stóri- 
ca  y  religio.ía. líntrotanto, envJo un rosarito para la 
pequeHíta Sofía, ro¿';mdo ul mis:no tiempo que se le 
coloque sobre su cana.

Beso á V V . his manos, mis qaeridoí mamá y 
papá, y  queda de VV. se.^uro .•jsrvidor. su hijo

F.

CATEtiRAL DE BURUÜS.

Me arrodillo á los piés de Sá. MM., beso las ma­
ñ osa  mi abuela y  á mi tío Ludovico. Abracen VV . á 
Babi, diciéndole m il cosas de m i parte.

II.

A  BORDO DEL CUQUE l 'E  S . .M. CiELISAUr.TH ’) ,  G J)E JULIO

HE 1S55.
/

Mi querida buena mamá;
A  causa de los vaivenes y  cabezadas del vapor, 

apénas. m i buena madre, he podido disponer estos 
dias pasados de algunos m om entos para escribirle 
á V .

De Atenas dirigí la escuadi'a háeia el puerto de 
Jedea, en la villa de Candía, lugar casi desierto, pero 
bastante abrigado y  de fácil desembarco. En nuestro 
viaje hem os tenido ua fuerte temporal, que duró un

dia y  una noche; pero por fortuna estábamos en alta 
mar, y  aunque ocasionó algunas averías en la escua­
dra, éstas no fu-?ron de consideración.

De Jedea hice una excursión á Beironth en el va­
por Elisabeth, con el objeto de ver al célebre príncipe 
católico del Líbano, (simpático al Austria) y  visitar 
las iglesias y  conventos cristianos.

A  causa del excesivo calor, pasam os un dia fati­
goso, pero extraordinariamente interesante. Si el Lí­
bano nos asombra por su  grandiosa form a y  por su 
sólida base de rocas, los maronitas que le .habitan 
no nos llaman ménos la atención por la pureza de su 
fe y  sus costumbres patriarcales fielmente conserva­
das. L a majestad de la naturaleza y  las sublimes é 
indescriptibles emociones que se experimentan en 
estas montañas, elevan y  fortifican el alma.

Si por un lado se detiene la vista 
ante las ásperas cumbres, en unas rá­
pidas pendientes se hallan suspendidas, 
com o nido de águila, y  en alturas que 
producen un  vértigo las aldeas de los 
cristianos, por el otro vemos á nuestros 
piés las encantadoras llanuras de Bei- 
routh, cubiertaB de laureles, extendien­
do muellemente su verde césped en cj 
azulado espejo de la mar lejana que se 
pierde en la inmensidad. Para dar á este 
bello cuadro cierto aire de melancolía, 
a la izquierda de esta floreciente ciudad 
comercial, avanza el desicrfo com o los 
medaños del mar, .sus conquistas funes­
tas , ensanchando su zona de áridas 
arenas, de un color rojizo y  uniforme, 
que le dan un aspecto imponenté y real­
m ente bello en su  vasta monotonía. Y o 
com prendo perfectamente que el bedui­
n o  se apegue á su soledad, com o el ma­
rinero á la mar.

Inmediatamente que llegam os á 
Jafa, cerca de media noche sería, m on­
tam os á caballo, y  comenzamos nuestra 
peregrinación á la ciudad del Salvador, 
en compañía del provincial de capuchi­
nos, que habia salido á nuestro encuen­
tro desde Jerusalen, y  gozando de una 
bella luna y dulce temperatura. Nues­
tro viaje á través de las áridas llanuras 
de Saron y  espantosas y  aun peligrosas 
montañas, á causa de los malos caminos 
de la Judea, montañas que parecían no 
acabar nunca, fué, m ás que fatigoso, 
mortificador.

Poco nos faltó para perecer de sed 
y de calor. Conté estas horas com o las 
más terribles de mi vida. Pero, gracias 

á Dios, yo  tengo va lory  energía en los viajes, sin lo  
cual no hubiera andado tantc. Por otra parte, la p e ­
regrinación debe ser difícil y  penosa para expiar 
nuestros pecados. Cuando no nos separaba de Jeru- 
saleu sino un monte, se extendió m i tienda de hier­
ro, que por cierto es bastante cóm oda, en ella nos 
conipusimos un poco, y  nos vestim os de gr¡m  uni- 
fonue.

K1 Pachá y los Cónsules nos recibieron en la altu­
ra, desde la cual estaba yo impaciente por ver la 
ciudad. En cuanto la vimos, nos hincamos de rod i­
llas é hicim os oracion, rodeados de una infinidad de 
curiosos.

Según m i deseo, caminamos háeia la Ciudad 
Santa á pié, yendo el Pachá delante con  sus oficiales, 
y nosotros, en medio de una m ultitud de gente con

i\

l|
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los  trajes más abigarrados del Norte y Sur, entre la 
cual se contaban gran núm ero de judíos austríacos, 
que nos servían de escolta.

E l patriarca á la cabeza de todo el clero, nos es­
pejaba en las puertas de la ciudad. Y o m e arrodillé 
para besar la cruz, y  me dirigió algunas palabras, 
después de las cuales mareliamos procesionalmente 
á la iglesia del Santo Sepulcro, cantando el Te- 

Ds7im.
L os dos dias y  medio‘que pasé en Jemsalen y  en 

Belen, figuran entre los más dichosos de m i vida, 
pues nunca liubiera yo esperado de la religión tanto 
consuelo, tanta fortaleza, tantos goces Inefables. 
Aliora debo más que nunca, m i querida madre, da­
ros las gracias, y  al abate Colombey, de habernos 
educado tan cristianamente. A si es, que me esfuerzo 
pidiendo al cielo por todos vosotros. L os diversos 
Lugares Santos me lian hecho cada uno una profun­

da im presión....
La com union en el Santo Sepulcro fortificó mi 

alma; de buena gana me hubiera resignado á vivir y 
m orir en Jerusalen. ¡Se siente uno en ella tan admi­
rablemente confirmado en la fé, tan dichoso por es­
tar reconciliado conDio.s, tan superior á las peque- 
Üeces de la vida! No podia apartarme del Santo Se­
pulcro y  de sus consuelos: á cada instante m e atraía 
de  nuevo. E n  Eoma he hallado el espíritu, el subli­
m e espíritu de la religión; en Jerusalen. un mes 
despues, he encontrado el corazon lleno de amor. 
Bendigo á D ios de haberme mostrado uno y  otro.

Nuestro regreso á , Jafa lo efectuamos en gran 
parte de noche, lo que disminuyó las fatigas y  pe- 
ualidades. En este mom ento nos lleva el vapor hacia 
Alejandría, donds espero tener noticias recientes de 
la patria. ¡Dios quiera que todas sean buenas!

Disimulad, m i buena madre, estos garabatos. E l 
Iraque'corre y  oscila atrozmente. Dé V . a leer mi 

carta á Cárlos y al abate Colombey.
Beso á V V . las m anos y  á m i querido papá, y 

queda de V V . vuestro afectuoso hijo,
F . M a x .

Me echo á los pies de SS. M L ; beso las manos á 
m i abuela y  á m i tio  Ludovleo. Abracen V V . a Babí, 
y  díganle m il cosas de m i parte.

V I A J E  Á T I E R R A  SA^JTA.

EL DESlERTO.-réTRA-

(ContiDiacion.)

Al salir del mona.sterio de Santa Catalina, 
fija e\ viajero la mirada en el Sinaí, porque la 
s a n t a  montaría ejerce sobre él una especie de 
fascinación invencible. Emprendiendo el ca­
mino que, desde aquel paraje, conduce áAka-
bab, se cruzan estrechos desfiladeros y  profun­
dos valles, surcados por los torrentes. Las ver­
tientes orientales del grupo sinaitico son más 
temibles aun que las occidentales; obstruido 
de g-uijarros el camino, tropiezan á cada paso 
los camellos cruzándole, y  en la época de los 
equinoccios furiosos vendábales trastornan el 
suelo, grietándole ó cubriéndole en términos de 
hacer impracticables y desconocidas las sen­
das frecuentadas en estaciones anteriores. Tan 
peligroso es el tránsito, que los árabes mismos 
no C3saa de inquirir la situación, examinan­

do rocas, valles j  colinas en toda la extensión 
que la  vista alcanza en aquella profunda sole­
dad. cuyo silencio interrumpe solamente el 
pasajero rumor de alguna errante caravana.

Despues de vagar largo trecho en un labe­
rinto de sinuosidades, se desemboca al fin en 
el Uadí-Ghazalet, ó sea valle de la gacela, <S.q- 
jando atrás al Sinaí, cuya cresta seempinahá- 
cia el fii'mamento como para dirigir un saludo 
de despedida. La máreha es allí ménos peno­
sa, aunque la aridez estremada y  la carencia 
absoluta de aguas se hace sentir en» extremo; 
pero al cabo, faldeando un montecillo, apare­
ce de nuevo á la vista el mar resplandeciente.
El golfo oriental del mar Rojo es ca.si desco­
nocido de los europeos, no impulsando el co­
mercio á persona alguna hácia aquellas cos­
tas inhospitalarias, bieu que el golfo Elanítico 
es muy peligroso para los baques,' en razón de 
las infinitas rocas madrepóricas que oculta á 
flor de agua, formando escollos difíciles de evi­
tar. Por otra parte, las orillas del golfo de 
Akabah tampoco ofrecen seguridad á los via­
jeros . puesto que entre sus rocas se guarecen 
beduinos armados que acechan la presa codi­
ciosos, resueltos á matar, si es preciso, para 
robar mejor; que desgraciadamente el hombre 
no halla en el desierto mas que enemigos, con­
tra quienes soa pocas todas las precauciones 
imaginables.

La famosa Akabah, tan ponderada en lo 
antiguo,'no es hoy ni sombra de lo que fiié. 
Forman hoy su recinto unas cuantas chozas 
miserables, cuyas puertas dan paso á la  sucie­
dad y  á la indigencia, una torre cuadrada que 
sirve de alojamiento al gobernador con unpe- 
loton de tropa indisciplinada, y un plantío de 
palmeras, á cuya apacible sombra buscanabri- 
go  unos cuantos séres cubiertos de harapos: 
tal es en el dia la  poblacion que reemplazó á 
la antigua y  opulenta ciudad de Eziongaber, 
de donde partían veloces á surcar el Océano 
Indicólas orgullosas naves que Salomon en­
viaba á Ofir y  otras remotas playas. A  pesar 
de su miseria, no carece de cierto encanto y 
pintoresco atractivo aquel pobre pueblo de 
cuatrocientos habitantes, que vejetan á orillas 
del golfo Elanítico. E l mar es magnífico; 
la rada parece segura y  cómoda; lavegetacion 
no há menester mas que cultivo para desarro­
llarse; las montañas cierran el fondo del cua­
dro. S i los hombres e?tuviesen allí ménos de­
gradados, la naturaleza sería admirable.

Pretender descansar entre aquellos salva­
jes, cosa es imposible; apénas se arman las 
tiendas son invadidas por un enjambre de ocio­
sos, que preguntan, ven, examinan , recorren 
y tocan todo, cantando y bailando con algaza­
ra estrepitosa, sin abandonar á los forastero.s 
miéntras no se les dé algo á guisa de rescate. 

La jornada invertida en cruzar el desierto

de Tyh, es lo más monótono y txiste que pue­
de imaginarse; figúrese el lector un país sin 
verdura ninguna, un sol abrasador, un cielo 
que jamás empaña una nube, llanuras cubier­
tas de arena y  montañas más áridas aun, so­
bre las cuales se extiende la  vista sin detener­
se en ningún objeto vivo; uaa tierra muerta y 
asolada por los vientos, cuyos sembrados son 
osamentas; guijarros sin número, rocas firmes 
ó desquiciadas, y  en fin, un desierto en donde 
el viajero no halla la menor sombra ni cosa al­
guna que le recuerdela naturalezavíviente; so­
ledad absoluta, mil veces más horrible que la 
de una selva desconocida; que losárboles, si­
quiera. séres son para el hombre aislado; aquí 
se ve perdido y solo en parajes abandonados y 
sin limites; el espacio es para él una tumba, la 
luz solar, más triste aun que la  oscuridad de 
la noche, renace para iluminar su desnudez, 
su impotencia, y  para presentar ante la  atónita 
vista el horror de la situación, prolongando 
cada vez más las fronteras del vacío, y  ensan­
chando alrededor el abismo de la inmensidad 
que separa alperegrino de la tierra habitada, 
y  que vanamente intentaría recorrer, porque 
lased. el hambre y  el calor sofocante mortifi- 
caríanle sin cesar. colocándole á cada paso 
entre la desesperación y  la muerte.

Y  con todo este cuadro desolador aun hay 
criminales salteadores que viven del copioso 
botín arrancado á veces con la vida á las des­
venturadas caravanas. Muchos árabes de lo.s

que sirven á éstas de guias, se niegan á cru­
zar el Uadí-Arabah y  visitar las rumas de P e­
tra, hoy Carac. cuyo nombre solo despierta e.n 
sus ánimos terror pavoroso, merced á las ban­
das organizadas de beduinos quí signen la 
pista á las caravanas, acometiéndolas y des­
trozándolas sin piedad alguna, como lo atesti­
guan los muchos esqueletos calcinados que 
allí cubren el suelo, y recientes cadáveres
apénas cubiertos con unos puñados de arena.

Acercándose á Calaat-el-Nakel, parece ya  el 
suelo ménos árido; tras largas jornadas de sole­
dad y  de calor excesivo, disfrútase allí ya  de 
de la vista de los árboles que rodean la  pobla­
cion. Diseminados aquí y  allá, vense gradual- 
ments arbustos, arbolillos, praderas, rebaños 
de carneros, casitas, huertas y jardines; tales 
el aspecto de Nakel. Una fuente copiosa da 
vegetación á aquel oásis, templando el ardor 
déla  comarca cm  agradable frescura. Desde 
aquel punto se llega muy pronto á Hebron, en 
la üerra;prometida; pero ¿quién se resigna á 
dejar á Petra, la  antigua capital de los Naba- 
teos, la ciudad principal de la tercera Palesti­
na, como la llaman algunos autores, la  me­
trópoli actual de Arabia Petrea, teniéndola á 
muy corta distancia? Merced á una gratifica­
ción crecida, argumento incontrovertible á que 
ningún árabe tiene que oponer, se logra que
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los guias adquieran proviáiones y  emprendaa 
nuevameots la marcha, si tien  recelosos y 
acobardados siempre.

N olé josdel monte Hur, en donde Aaron 
murió, en el valle que habitaron los idiiraeos, 
los amalecitas y  los inoabitas, reunidos al cabo 
eQ un solo pueblo, se observan huellas de una 
civilización ya  extinguida, esto es, las ruinas 
de un gran edificio, construido, sinduda.como 
de fortaleza avanzada para defender el acceso 
de Petra. En la entrada del valle hay manan­
tiales de agua fresca, varias palmeras y  los 
restos de un carayanserell ó venta, que lla­
mamos nosotrjs. A lgo más distante se ve un 
vallecillo cubierto de laureles, y  ápoco se des­
cubre la ciudad. Un ilustre viajero (1) descri­
be contal precisión y  verdad estos lugares, 
que no podemos resistir al deseo de transcri­
bir sus palabras.

«Subimos, dice, á la cumbre de un pico, en 
donde brota, á guisa de penacho, un árbol solo, 
desde cuya altura la vista alcanza una exten­
sión inmensa. Aquella soledad asusta: es un 
mar con las olas petrificadas, más todavía, un 
caos. Continuando el sendero, hallámonos de­
lante al monte Hor, que la tumba de Aaron 
corona, añeja tradición conservada por un 
pueblo antiguo, que solo posee ya  recuerdos 
de ]a infancia o vetustas relaciones é historias 
de los remotos siglos. Algunas excavaciones 
groseras y  arruinadas detienen los pasos del 
viajero-que entre ellas discurre, sin saber qué 
oculta á sus ojos ia dilatada cadena de rocas 
que ante élae extiende, hasta que al fin des 
cubre en el horizonte el espectáculo más sin­
gular, el cuadro más magnífico que la natura­
leza en su creación grandiosa y  los hombres 
en su ambición desmedida pudieron legar á la 
curiosidad de las generaciones venideras. En 
Palmira, la naturaleza anula el humano es­
fuerzo con su inmensidad, y  aquel horizonte 
sin fin, sobre el cual se ven desaparecer co­
lumnas ¿  centenares: aquí, por el contrario, 
parece complacerse en dar relieve y  servir de 
marco, por decirlo así, á construcciones arti­
ficiales, que luchan con ella; no sin ventaja, 
poniendo así en armonía la fuerza y  la rareza 
de su estructura con lo grandioso' y  variado 
de las concepciones en aquellos monumentos 
del arte. Tales son una y otros, que la ima­
ginación detiénese suspensa entre la natura­
leza y  el arte, dudando un momento á cuál 
otorgará su admiración, si á la primera, que 
fija la atención por una larga série de rocas 
inmensas y  magníficas en formas y  en colo­
res, ó al segundo, que no temió oponer -fren­
te á esa rica y  potente creación los notables 
productos de su ingenio.»

Hay en Petra sepulcros semejantes á pa­

(1) Mr. de la Borde.— Voyage dans 1‘Arable Peírée.

lacios, con suscoluSinatas, peristilos, estátuas 
y todos los ricos detalles de ornamentación 
que posee la arquitectura más brillante. Allí 
están los difuntos mucho mejor alojados que 
los vivos. E l monumento denominado Khar- 
né-Pharaon, el tesoro del rey. sorprende al 
viajero, causándole admiración y  asombro; 
imposible es describirlo; solo puede decirse 
que allí echaron el resto los árabes para apo­
sentar á la muerte con toda la magnificencia 
imaginable. Aquellas tumbas soberbias que 
transforman el valle de Petra en ima impo­
nente necrópolis, han sido respetadas por el 
tiempo, de tal modo, que no se nota en ellas el 
menor deterioro, pudiendo creerse que perma­
necerán intactas hasta el dia en que deban 
desmoronarse al estridente clamor de la trom­
peta que llame al juicio final. Arroyos crista­
linos en cuyas márgenes brotan laureles, ño­
res é infinidad de arbustos, serpentean pcír el 
vacile y dulcifican las tintas severas del Uadi- 
Musa, mezclando las risueñas imágenes de la 
vida á las pavorosas y  sepulcrales sombras 
de la muerte.

En tiempo de las cruzadas, Petra fué una 
señoría francesa ( 1), ytodos esos monumentos 
maravillosos, que solo á fuerza de trabajos lo­
gra visitar hoy el viajero más intrépido, per­
tenecían al dominio de los caballeros de Felipe 
Augusto. El Uadi-Musa, cuya entrada guarda 
severamente el fanatismo de los fellaJis. era 
entónces un lugar de paseo para los compa­
ñeros de Reinaldo de Chatillon, y  los guerre­
ros francos se entregarían quizás alguna vez 
al placer de la caza, junto al gran mausoleo 
El-Deir ó del Khasué-Pharaon. ¿Quién creerá 
que las crónicas contemporáneas no dicen tma 
sola palabra respecto á los monumentos de 
este valle?

Cuando Saladino, en 1183, pasó como utia 
tempestad sóbrelas colonias cristianas, em­
prendió inútilmente el sitio de Carac; pero 
poco tiempo despaes, falta de víveres y de 
defensores, se entregó la plaza á los musul­
manes. Saladino queria vengar la ofensa que 
Reinaldo habia hecho al islamismo, llegan­
do hasta las puertas de la Meca y  de Medi­
na. Un autor árabe (2). refiere que el desig­
nio de los cristianos en aquella expedición, 
era arrebatar los huesos de 'M ahom a, para 
poner término á la peregrinación de los ma­
hometanos. Ese mismo Gtiatillon, que hizo 
trasportar desde Carac hasta el mar Rojo al­
gunas naves por medio de camellos, que ata­
có la religión de la media luna en su más sa­
grado santuario, habia inundado con su famo­
so renombre todas las comarcas de Oriente, 
conservándose tal vez aun su recuerdo entre

(1) Poujolal, Correspondance d'Orienl, lomo IV.
(2) Mogir-Eddin.

los árabes. Aquel valeroso guerrero’ compro­
metió más de una vez los intereses cristianos 
por su ardor bélico, pero lavó sus faltas con el 
heroísmo de su muerte. Hecho prisionero en 
la batalla de Tiberiades, rehusó noblemente 
rescatarse mediante una apostasía, despre­
ciando las amenazas de Saladino, que Hegó 
hasta herirle con su sable; por último, de ór- 
den del Sultán, arrojáronse]dos soldados sobre 
el inerme caballero, y  su cabeza[cayó rodando 
á los piés de Guido de Gusiñan, otro prisione­
ro cristiano ( 1).

Todo pasajero que llega á Petra, llevado 
por su curiosidad, paga un tributo slaet/tíe, 
suponiéndose que con aquel impuesto adquie­
re el derecho á su protección y  amparo de los 
árabes que manda; pero la experiencia ha de­
mostrado repetidas veces el poco valor de la 
palabra empeñada por los beduinos:]tamañá 
exacción no es mas que el prólogo’de una ca­
pacidad sin limites, de que el viajero^^es victi­
ma dorante su estancia, y  solo cesa con su 
abandono del territorio.

Para salir de Petra se sigue el Uadi-Ara- 
bah. Todos los viajeros y  geógrafos han re­
petido que aquel valle, largo y  estrecho, en­
cerrado como un canal entre montañas, era el 
antiguo lecho del Jordán, que tuvo su embo­
cadura en el mar, al extremo del Golfo Elani* 
tico, antes de ocurrir la  tremenda catástrofe 
que aniquiló á Pentápolis y  destruyó á Sodo- 
ma y  Gomorra. Algunas colinas transversales 
contradicen esta opinion, porque hubieran in­
terceptado á modo de barrera el curso del rio, 
á ménos de ser producidas por los sacudimien­
tos y  fuegos subterráneos que conmovieron 
toda la comarca, para producir el oscuro abis­
mo del mar Muerto.

A  las pocas jomadas de este punto, sin 
ocurrir accidenta notable, conoce el peregrino 
que abandona la Arabia desierta. Por todas 
partes campos de verdura, terrenos de pasto y  
hasta los árboles alegran la vista. De vez en 
cuándo suelen aparecer pastores apacentando 
sus rebaños, y  no es difícil cruzarse con pe- 
queüíks caravanas que se dirigen de un pueblo 
á otro. E l ánimo se regocija y el pulmón res­
pira coQ más facilidad, llegandoálas fronteras 
de la civilización. Tras los incultos arenales 
de Arabia, vienen los fértiles campos de 
Judea.

F. L . i)E H.
( S e  c o n l i n u a r i . ;

NUESTRA SEÑORA DE ROBLEDO.

TR A D IC IO N .

Derramaba el sol torrentes de luz y de calor so­
bre las vertientes orientales del escarpado risco que 
separa la.s llanuras de Robledo y  Las Casas.

(1) P. Sibliolfiíque des Crohades, tomo IV.
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Los rebaños, esparcidos por la com arca, ame­
nizaban, dándole vida y  animación, aquel agreste 
cuadro de variados accidentes.

Los pastores se resguardaban del sol abrasador 
de medio dia bajo los árboles de diferentes especies 
« o n  que la pródiga naturaleza plugo dotar á aque­
llos sitios.

tino de estos hijos de la montaña fué á resguar­
darse bajo un olivo.

' Rendido y  jadeante, se dejó caer desplomado al 
pié del arbusto, y  fijó su  agradecida mirada en la 
verde copa que formaban aquellos benéñco.s emble­
m as de la paz. ¡Cuál no seria su asom bro al descu­
brir una imúgen de la Santísima Madre de nuestro 
Redentor, cuidadosamente colocada entre dos grue­
sas ramas en que se liabia dividido aquel afortuna­
d o  sustentáculo!

Desapareció su  fatiga, dejaron de tener para él 
abrumadora in íuencia  los rayos del sol, su  sed y  su 
cansancio desaparecieron instantáneamente, su pe­
cho  adquirió de pronto el v igor y  holgura habitua­
les, sus voces pusieron en conmoeion todo el valle, 
y  sus compañeros acudieron presurosos para inqui­
rir la causa de llamamiento tan inesperado.

Se reunieron, y  empezó desde aquel mom ento á 
tributarse el culto á la imagen. Postrados, sobreco­
gidos por un  indescriptible fervor religioso, eleva­
ron sus preces á la Reina de los Cielos, implorando 
su  amparo y  el consuelo que, por su mediación, re­
cibe siempre en las penas y  sufrimientos el católico, 
cuando con fervor im plora protección tan eñcaz.

Este fausto acontecimiento dió alas á algunos 
zagales, presurosos de participar tan agradable nue­
va; la distancia que los separaba de la aldea fué 
salvada en m énoí tiem po del que necesitaban de, or­
dinario, y dieron cuenta del acontecimiento ú las au­
toridades.

Rodeadas éstas del pueblo, corrieron precipita­
damente al lugar del hallazgo, y  el venerable sacer­
dote que velaba por el reposo y  tranquilidad de con ­
ciencia de aquellos fieles, despues de una sentida 
oracion, improvisada bajo la  influencia de un fer­
voroso entusiasmo, dispuso la traslación de la im a­
gen  á la iglesia parroquial, para tributarla el culto 
debido.

Habian trascurrido algunas horas; la noche avan­
zaba silenciosa y  tranquila, y  el firmamento se ta­
chonaba do estrellas. Distinguíase apénas en la os­
curidad el camino tortuoso y casi impracticable que 
serpentea la falda del monte de la Almenara, - cuan­
do la comitiva, aeompaTiando la imágen de Nuestra 
Señora, se puso en movimiento hácia el pueblo de 
Robledo.

Polilaban los aires los armoniosos cánticos de 
aquellos sencillos laljriegos, al compás de su  pausa­

da marcha, cuando de im proviso cae en tierra la 
m uía sobre que iba el sacerdote conduciendo la 
im ágen veneranda, hace alto la procesion, obligase 
a  poner en pié al torpe cuadrúpedo, y  tratan de 
continuar su interrumpida marcha. ¡Inútiles esfuer­
zos! Despues do mucho tiempo de estériles tentati­
vas, tienen que decidirse por pasar la noche en 
una cabaña próxim a. Intentan al amanecer conti­
nuar su  m archa, pero al llegar al m ism o sitio que 
en la noche precedente, no es posible hacer que 
avance un paso la cabalgadura. Fijan sus atónitas 
miradas en el suelo, y  observan, con asombro, la 
profuuda impresión de la herradura y  rodillas del 
animal, abierta en la mole de 'piedra, que formaba 
allí un peldaño de aquella escalera natural. Desde 
entónces existe á la orilla derecha del m ism o cam i­

no que conduce de Robledo á Las Casas, una m o­
desta ermit.i, fundada en e llu g a r  del hallazgo, y  en 
uno de lus ángulos de la sacristía se encuentra to­
davía el tronco del olivo tradicional bastante carco­
mido por efecto del tiemjx), y  al que la fé de los 
honrados labradores de la comarca atri!)uye sor­
prendentes propiedades. Poco ántes 'de llegar á la 
ermita, tiimbien á la derecha del camino, se ve hoy 
una especie de alcubilla cubierta, entre cuyas pa­
redes aparece el bloque de piedra con las huellas in­
dicadas más arriba; en el fondo hay un cuadro con 
mareo de pino, una modesta estampa representando 
la imagen de Nuestr.x Seilora, y  en el suelo apare­
cen. de vez en cuándo, los óbolos depositados á tra­
vés de la reja que sirve de puerta á aquel recinto, 
por la fe y  caridad de los transeúntes, para ayudar 
al sostenimiento del culto, que con ejemplar ediñca- 
cion tributan á aquella imágen los sencillos habi­
tantes de los pueblos circunvecinos.

F k a n c i s c o  S i l v \-

EL FIRMAMENTO.

Una noche ele iiiTieruo, una dd esas iioch=s 
claras, en que el firnameoto está cuajado de 
estrellas y no se ve la más lejana u'ibeeilla en 
el horizonte, abrí la ventana de mi g-abinete, 
miré al espacio y  melite, llevado en alas de 
mi pensamiento, más poderosas que mi volun­
tad en aquel instante.

La imaginación volaba de muüd ¡ en mundo, 
de sol en sol, por unos y otros astros, como si 
ensu osada marcha intentase abarcar su crea 
Cion y  calcular el infinito.

La ilusión er^ completa. Creía percibir el 
rumor de esos mundos ignorados: una especie 
de vidrio mágico atraía á mis ojos los objetos 
que aquellos globos flotantes contonian. Todo 
cuanto han imaginado los filósofos, to lo  loque 
han soñado los poetas, lo veia tan claro y per­
ceptible. que la visión era real, y  la? profun­
didades del éter estaban para mí pobladas de 
astros habitados.

El espectáculo de aquella abundancia de 
vida, de tantos séres vivientes, á medida que 
se ensanchaba, aumentaba mí pequenez, cen­
tuplicaba mi insignificancia. Volví hácia mí la 
vísta, y  no me vi: la unidad de todo un mun­
do, entre tal inmensidad de astros, no era per­
ceptible; la unidad humana entre- tantas hu­
manidades, desaparecía á la comprensión más 
abstracta, á los más profundos cálculos del ra­
ciocinio.

Aquel descubricaieuto me aterró: mi exis­
tencia, ántes de tal análisis, vigorosa y  palpi­
tante, mi cerebro atestado de ideas, mi cora- 
zon todo latidos, y  mi alma colmada de deseos, 
habian desaparecido, reduciéndose á la  nada 
ante aquella contemolacion majestuosa. El in­
secto microscópico es una partícula de la tier­
ra, y su magnitud comprensible: el hombre, 
ante la vida universal, desaparece por su peque­
nez: los átomos de esa existencia sin límites.

son á su lado mundos interminables, montañas, 
en cuyas cavernas más extensas podían girar 
sistemas planetarios.

La idea de tanta vida me llenó de es­
panto.

La comparación de las partes de los mun­
dos que mi espíritu abarcaba con mí alma, in­
visible ante tal grandeza, hizo instar en mi 
otra idea aun más desconsoladora: me falta­
ban muchos mundos que medir, me faltaba 
comprender á Dios, que es el límite del infini­
to, puesto que su esencia incomprensible todo 
lo contiene.

Y  dije con tristeza:
Si mi alma ha desaparecido por su insigni­

ficancia, con relación á la parte de los mun­
dos que concibe, si estos mundos son átomos 
C'.imparados con todo lo existente, ¿qué seré yo 
para ese Dios, cuya grandeza le aleja tanto de 
nosotros? ¿Sabrá que el hombre existe? ¿Podrá, 
su vista distinguir un sér tan imperceptible? 
¿Habrá reparado en él si acaso le distingue?

Y  dije en mi otro pensamiento:
Si es pequeño mí cuerpo, más pequeña es 

el alma que contiene; ¿cómo mí alma puede 
encerrar en su reducido espacio tantos mun­
dos, tantos millares de leguas, tantos astros é 
ideas tan inmensas? ¿Permanece mi espíritu en 
su cárcel corpórea cuando recorre tan vastísi­
mas distancias, ó el alma irradia como la luz 
en todas direcciones, hasta que su fuerza ex­
pansiva lo permite? ¿Cómo es mayor ese espí­
ritu, llenando una parte considerable de la 
creación al dilatarse por ella, ó absorviéudo 
esta colosal magnitud en un punto impercep­
tible?

Este pensamiento halló en mí un eco agra­
decido.

Mi pequeñez disminuía ante el mundo físi­
co: mi pequeñez ante Dios, no me humillaba: 
ántes al contrario, á medida que su altura era 
mayor, su protección se hacía más necesaria, 
y  nada en su creación carece de lo indispensa­
ble. Dios estaba conmigo.

Pero faltaba desechar de mi corazon el peso 
de aquellas vidas interminables. Tal abundan­
cia de séres creados, me abrumaba.

¿Qué es la vida universal? ¿Qué son todos 
los astros habitados? Un ejemplo desgarrador 
m? la hacía comprender de esta manera.

Cuando acompañados de una persona que­
rida, nos comunicamos en toda libertad los ín­
timos sentimientos del alma, que un pudor 
moral encerraba en nuestro pecho, ¡qué grato 
es el tiempo, qué amena la  conversación, qué 
breves son las horas!

Trasladaos á una ciudad populosa. Allí 
cruzan las gentes en todas direcciones, hom­
bres, mujeres, niños y  ancianos, magnates y 
mendigos; rostros desconocidos, séres todos 
sin relación alguna con nosotros, indiferentes.
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que pasan sin mirarnos. ¡Qué triste es la sole­
dad del hombre en medio de los liombres den­
tro de la cárcel terrestre, en un espacio tan re­
ducido y  miserable! ¡Cuál mayor será su tris- 
tezaysu soledad entre tantas generaciones que 
en todos los mundos constantemente se renue­
van! L l habitante de la Patagonia es un ser 
casi repulsivo, por la diferencia de hábitos y 
costumbres, quenosaíslan de él áloseuropeos. 
]Qué analogía, qué la'io simpático puede li­
garnos con la humanidad que en Júpiter su­
ponen los que le juzgan habitado! y si esto su­
cede con los hombres que pudieren existir en 
un planeta tan próximo, ¡cuánto mayores serán 
Jas diferencias, nuestra falta de analogía con 
los hombres que habitan esos mundos tan le­
janos, que el telescopio no distingue!

E l sentimiento se paraliza, se hiela el co- 
razon al discur­
rirlo.

Pero tomad el 
m i c r o s c o p i o .

Una  in f in idad  
asombrosa de se­
res impercüpti- 
blésiavade vues­
tra p ie l, vuela 
en el aire que 
aspiran lo.s pul­
mones, crece y 
se desarrolla en 
el agua que be­
béis, y  por don­
de quiera que 
dirijáis los pa­
sos,  m a r c h a i s  
apartando innu­
merables escua­
drones de vi­
vientes, que des­
de el centro aca­
so de la tierra,
hasta los últimos confines de la atmósfera, 
capa por capa, cubren toda la extensión del 
globo que habitamos.

La soledad no existe.
Bajo nuestros piés se extinguen las vidas 

de infinitos vivientes cuando caminamos: cada 
Tez que se mueve nuestro cuerpo, destrozamos 
familias enteras de insectos imperceptibles: so­
mos máquinasmortíferas, que llevamos la des­
trucción á todas partes. Y  ¿qué nos importa?

Examinad el asqueroso cuerpo, la forma 
desagradable de esos séres que nos rodean, y 
bendecid al Creador que los aparta de nuestra 
vista.

¡Bendita sea la soledad!
¿No existirá tal vez en el Universo?
¿Estarán todos los mundos tan repletos de 

■vida? ¿O será la tierra, lugar de prueba para 
las almas, y  esa prueba consiste en la lucha,

en la aglomeración de séres que se estorban y 
devoran los unos á los otros?

La vida absoluta y  universal por un lado.
La muerte por el otro.
¿No hay nada más que esos extremos en 

todo lo creado?
• Pequeña idea forma de Dios todo aquel 
que no concibe un . mundo lleno de sorpresas 
para el entendimiento entre dos estados tan 
opuestos.

Sin humanidades, sin vida, tal como nos­
otros la comprendemos, puede haber en los 
mundos grandezas interminables, cuya con­
templación acaso sea parte del placer infinito 
que nos espera en la otra vida.

Y  mi razón extraviada flotaba de idea en 
idea por el espacio, y  mi juicio vacilaba en 
aquella sublime visión, tan superior á mis

SECCION R ECREATIVA.

LAS ÁNIMAS 

DON o í r l o s  FRONTÁURA.

V I A J E  A  T IE R R A . S A K T A .— H E B R O N .

fuerzas, tan lejano ám i compre.sion, tan bella 
y  tan horrible al mismo tiempo.

De pronto, todas las luces del firmamento 
se apagaron: quedóme en la soledad, y  cesó 
de volar mi pensamiento.

Estaba triste y  como loco.
Tenia sed de amor, quería confortar mi 

espíritu, y  devolver á mi vida su savia moral, 
el sentimiento que un desarrollo excesivo de 
la imaginación había aniquilado.

Y  me acordé de Dios y  de mis primeros 
años; volví mi vista á la religión, y  todo me 
fué explicado. Sentí que era cristiano, y y a  no 
vacilé y  cesaron mis dudas.

Caí de rodillas, oré con fervor, y  mi coi-a- 
zon latió tranquilo.

P.

(Continua cioa.)

Tenia por indudable que en la guerra mo­
rían todos los que en ella tomaban parte, y 
que no se daba por terminada hasta que no 
quedaba en pié un solo combatiente, ó me­
jor  dicho, hasta que quedaba uno solo en pié, 
porque un hombre solo no es fácil que haga la 
guerra, aunque algunos hay que solos, y  sin 
necesidad de nadie, se la hacen á sí mismos.

i Cómo se pondría la buena muchacha 
cuando su padrey el de Juan, que podían aho­

garlos con un 
cabello, tuvie­
ron que- hacer 
de tripas cora­
zón; y  teniendo 
como tenía tras­
pasada el alma 

•• por la incerti- 
dumbre y  el te­
mor de los pe­
ligros á que iba 
á exponerse el 
pobre soldado, 
hubieron de de­
dicarse con todo 
empeño á con­
solarla y  á evi­
tar que la chica 
se volvieraloca, 
que en riesgo 
de esta desgra­
cia se hallaba, 
según todas las 
señales!

Pasados los primeros dias, y  habiendo he­
cho su efecto los consuelos de los dos ancia­
nos, y  del cura, y  del escribano y  del médico, 
y  despues que pudo convencerse de que á la 
guerra van muchos y  vuelven también de la 
guerra muchos délos que van, hizo la pobre 
niña infinidad de promesas á la Virgen, y  le 
compró dos velas de cera, que el cura puso 
en el altar, y  todos los días iba á pedir á la 
Santa Madre del Redentor que protegiera á 
su prometido y  le librara de los peligros de 
la campaña.

A l toque de ánimas se la veia cada tarde 
postrada ante la bella consoladora imágen, 
que ya recordará el lector que al toque de áni­
mas salió del pueblo el enamorado Juan, el 
dia que la  suerte le llevó á la vida militar.
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IV.

Una noche, en uno de los primeros puer­
tos de España, se embarcaba el regimiento de 
Juan y  Andrés, al son de la música, y  entre 
las más entusiastas aclamaciones de la pobla­
ción, que habian acudido á despedir á aque­
llos valientes, que iban á defender la honra 
de la patria.

Y  dominando el ruido de las aclamaciones 
y  el grato marcial sonido de la música del re­
gimiento, se oia el triste toque de ánimas, que 
traia á la memoria de Juan el doloroso mo­
mento en que años ántes estrechó por última 
vez la mano de su amada, y  besó la venera­
ble frente del anciano padre, y  con lágrimas se 
despidió de la  aldea, donde dejaba todas sus 
esperanzas de feücüad.

Y  Andrés recordó también la tierna des­
pedida de los dos amantes, y  adivinó el pensa­
miento de Juan, y la esperanza que le anima­
ba de que Dios habia de protejerle en la  cam­
paña, y  permitirle volver un dia á la aldea á 
unirse para siempre con su amada Teresa.

Iban uno al lado del otro, el uno tranqui­
lo, casi alegre, con la conciencia de que iba á 
cumplir su deber, y  de que en el mundo habia 
un alma pura que rogaria por él constante­
mente, y  el otro temeroso y  sombrío, solo en 
medio de sus compañeros, con su odio y su 
egoísmo, irritado de aquel entusiasmo, lleno 
de pavor á la idea de que una bala enemiga 
podia cortar el hilo de su existencia, aunque 
ésta era para él, desprovisto como estaba de 
toda afección noble y  generosa, un martirio 
constante.

V .

Euda fué la campaña, y muchos de los va­
lientes soldados españoles cayeron atravesados 
por traidoras balas enemigas.

Juan no .se aparcó un momento de Andrés, 
y  fué siempre su más decidido protector, vién­
dose más de una vez en grave peligro por de­
fender á su compañero y  hermano, y  encare­
ciendo á toda bora el valor de Andrés delante 
de sus jefes y  compañeros, é inventando accio­
nes beróicas que Andrés no era capaz ni de 
comprender siquiera, de las que Juan decia 
haber sido testigo, cuando en el silencio de la 
noche velaban los dos en algún punto lejano 
del campo del ejórcito.

Y  era tal la confianza que inspiraba Juan 
á sus jefes, y  tal la fé que se daba á sus pala­
bras , que aun cuando todos habian creido 
hasta entónces que Andrés era un gallina de 
marca mayor, logro el cariñoso compañero de 
aquel hombre abandonado de Dios, que se rec­
tificase eljuicio fundado en no pocas pruebas 
anteriores, y  se tuviese á Andrés por un va­
liente. de loque él mismo se asombraba, con

lo cual el general no pudo ménos de Igualar 
en la recompensa á Juan y á Andrés, conce­
diendo á los dos una cruz, que el primero 
agradeció sobremanera, no por él, sino por 
su hermano Andrés.

Y  Andrés seguia odiando á Juan.
Alguna vez sentía como vergüenza de 

aquel odio; pero el demonio de la envidia, que 
es el demonio de más mala intención que pue­
de haber, siaque los otros demonios la tengan 
tampoco buena, se habia apoderado de An­
drés, y  como éste no rezaba, n ivolvia jamás 
los ojos á Dios, aquel enemigo estaba como 
en su casa en el espíritu de Andi'és, sin hallar 
fuerza mayor que destruyese sus malas artes 
y  nefandos intentos.

Muchas veces, cuando se hallaban los dos 
en observación de los movimientos del enemi­
go, en algún punto avanzado, y  veia á Juan 
apoyado en su fusil, coa los ojos fijos en el ho­
rizonte, ypensando sin duda en su amada Te­
resa y en la felicidad que le esperaba cuando 
terminada la campaña pudiera volver al pue­
blo, y  ver á su padi’e, y  comprar un pedazo de 
tierra que labrar, y  no separarse nunca de Te­
resa, Andi'és levantaba instintivamente el fusil, 
y  llevaba la mano al gatillo, con la intención 
de dar muerte á Juan; pero un movimiento de 
éste, el leve rumor de algún reptil que se des­
lizaba por entre el musgo, una ráfaga de vien­
to, su misma sombra le hacian temblar, y  la 
mano se le quedaba inmóvil; y  Juan, que le 
veia muchas veces en esta actitud hostil, al 
mismo tiempo que cobarde , no imaginaba 
nunca la verdadera intención de Andrés, y  
solo atribuía al miedo supino que sabía le do­
minaba aquel asombro y  aquella postura, y 
se apresuraba á tranquilizarle, y á procurar in­
fundirle un valor que no cabía en el alma ruin 
de aquel desdichado.

Iba á darse una batalla decisiva; ardíala 
noble sangre española en las venas de nuestros 
soldados; todos los cuerpos de ejército se dis­
putaban la honra de formar la primera línea, 
y  únicamente Andrés deseaba ardientemente 
ocupar el último puesto de la última retaguar­
dia, y  aun más atrás, si pudiera ser, ya que 
el estado de su salud no le permitía quedarse 
en el hospital al cuidado de las Hermanas de 
la Caridad.

Juan aceptaba el peligro con ánimo tran­
quilo, confiado en la misericordia divina, y  
con la satisfacción de que si la suerte le  era 
contraria, moriría bendecido de Dios, y  sería 
eternamente llerado por todos los que habian 
conocido sus nobles prendas, y  la pati-ia no 
abandonarla á su anciano padre, y  éste cuida­
ría de Teresa, que tendría á orgullo iiaber sido 
amada de un valiente, y  no cedería al halago 
de otro amor.

E l regimiento de Juan y Andrrs fué uno

de los destinados al puesto de mayor peligro.
E l enemigo se batió bien, y  el choque fué 

terrible, sin que en algunas horas cejase nin­
guno de los contendientes; agotadas las mu­
niciones y  estrechadas las distancias, trabóse 
uno de esos horrendos combates al arma blan­
ca, en los que no hay más arbitrio que matar 
ó morir, y  en los que el que cae herido es pi­
soteado por los demás, y  en los que se ejecu­
tan los actos más crueles, y  se ven cadáveres 
horriblemente mutilados y  desfigurados, en 
los que difícilmente recotioceria una madre á 
sus hijos, ni la hermana al Jiermano, ni la es­
posa al esposo.

Juan cerró los ojos, se metió entre los ene­
migos, y  encomendándose á la Santa, patrona 
de su pueblo, se abrió paso, hiriendo y  matan­
do, en defensa de su vida y  de la  felicidad de 
Teresa.

Solo un milagro de la Santísima Virgen 
pudo librar á Juan de las armas enemigas; los 
soldados contrarios quisieron en vano destruir 
aquel poderoso enemigo, y  muchos de ellos 
mordieron el polvo, atravesados por la bayo­
neta de Juan, manejada con sin igual destreza. 
Pronto se ensanchó el círculo en que se halla­
ba encerrado Juan; los soldados enemigos em­
pezaron á creer que aquel hombre estaba do­
tado de un poder sobrenatural, y  viendo muer­
tos á sus jefes, huyeron cobardemente á la 
espesura de un bosque próximo, con ánimo tal 
vez de atraer allí al soldado español y  apode­
rarse de él. Pero Juan no los siguió; habia 
visto caer del caballo en medio de algunos de 
sus adversarios al jefe de su regimiento, y  allí 
voló á salvarlo, si Dios se lo permitia. Y  le 
salvó en efecto, y  sobre sus hombros le con­
dujo herido á sitio ménos peligroso.

Esta acción valió á Juan que el mismo ge­
neral estrechase afectuosamente su mano, y  
que sus compañeros le colmasen de bendicio­
nes y  le abrazasen tiernamente.

Y  el enemigo emprendió la retirada, dejan­
do el campo cubierto de los sangrientos des­
pojos de la lucha.

Calmada la  efervescencia del combate, 
Juan buscó en las diezmadas filas de su bata­
llón á su compañero Andrés.

Andrés no estaba entre los soldados.
— ¿Habrá huido? se preguntó Juan, que co­

nocía el poco o ningún valor personal de su 
compañero

Pero su noble corazon rechazó al momento 
esta suposición. No le parecia posible, y  no es 
posible en efecto, <jue un soldado español, por 
miserable que sea, se atreva á volver la espal­
da al enemigo cuando se halla entre sus com­
pañeros, que llenos de amor patrio y  obede­
ciendo á la voz del honor, corren al combate 
á vencer ó á morir como buenos y leales.

( S e  o o n l í n u a r á . )
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SECCION POÉTICA.

A LA SANTA CRUZ.

O D A .

Queslo él'eccelso e fortumto Icgno 
Minisíro i  nol della celeste liti,

M e t a s t a s i o .

Oh Leño de esperanza 
que produjiste de salud el fruto. 
¿Quién de amor y  alabanza 
te negará el tributo?
D iga tu  prez el suelo 

respondiendo á los cánticos del cielo.

E n tí de piés y  manos 
viendo clavado al Hijo del Eterno, 
alientan los cristianos, 
y  del temido Infierno, 
á la saña y  furores 
oponen los auxilios vencedores.

Con el licor sagrado 
que en raudales copiosos te  enrojece. 
De Adán purificado 
la culpa desparece, 
que sangre es de templanza, 
nó, Abel, com o la tuya, de venganza.

Cual en astro luciente, 
hoy su rostro en la Cruz mira risueño 
el Padre Omnipotente, 
desarrugado el ceño, 
que estremeció iracundo . 
á cielo y  tierra y  báratro profundo.

Regocíjate ahora 
con  la enseña, Israel ya redimido, 
que te dió triunfadora 
el reino antes perdido; 
sus eternales puertas 
el león de Judá te  dejó abiertas.

Lábaro, que fulgura 

de tem plos y  encumbrados torreones 
en la sublime altura, 
salud y  bendiciones 
nunciando en lontananza, 
cual iris bello de la nueva.alianza.

Y a vive, ya respira, 
del Jordán saludando la corriente, 
la  que objeto de ira 
estirpe delincuente, 
sufrió el yugo inhumano 
allá de E gipto en el confin lejano.

De Cristo á los atletas 
¿quién alentaba á desigual batalla? 
¿quién contra las saetas 
servíales de malla, 
y el fuego más activo 
calm aba cual süave lenitivo?

A  m il vírgenes puras, 
de belleza y  virtud noble dechado, 
del amor las dulzuras 
al despreciar de grado, 
ella presta lieroismo 

contra la carne, el m undo y  el abismo.

Y  en grato vergel m uda 
de pintoresca amenidad cubierto, 
la aspereza desnuda 
del fragoso desierto, 
que humilde solitario 
convierte de piedad en santuario.

En su  constante giro, 
cuando fluctúen entre si chocando 
los orbes de zafiro, 
la creación quedando 
con fragor sepultada 
en el piélago inmenso de la nada;

La cruz resplandeciente 
brillará m ás que el Sol, rey de la esfera, 
y  á su luz la serpiente 
que al hom bre pervirtiera, 
con la h ueste  precita 
caerá bramando en la región  maldita.

L os celestiales coros, 
el Lábaro escoltando sacrosanto, 
celebrarán sonoros 
en jubiloso canto 
de Jesús la victoria, 
por siglos m il y  m il de paz y  gloria.

Signo dé eterna vida, 
árbol de redención, que salvó al mundo, 
no niegues acogida 
á m i dolor profundo, 
que al varón de dolores 
en ti p lugo m orir por pecadores.

Defiende, augusto pino, 
defiende con tu  sombra bienhechora 
á triste peregrino, 
que lloroso te adora, 
y  da gracia y  consuelo 
al desterrado misero del cielo.

G a s p a r  B o n o  Siiari,uio.

LO IMPOSIBLE.

A ve que en cárcel estrecha 
pretendes al?ar el vuelo, 
y  tus alas aniquilas 
con  inútiles esfuerzos, 
si son tan blandas tus plumas 
y  son tan duros los hierros, 
vuelve la vista á tu  jaula, 
no mires al firmamento.

Olas del m ar turbulentas, 
recobrad vuestro sosiego, 
que en espuma se deshacen 
esos m ontes gigantescos: 
de roca y  m enuda arena 
os alzaron dique eterno; 
desencadenadas olas, 
tornad al tranquilo lecho.

Corazon enamorado 
pon limites al deseo, 
que encadenado naciste 
en las prisiones del pecho.
De tu ambición recelosa, 
imaginando tus yerros.

te condenó la fortuna 
á constante cautiverio.

Humanidad que te agitas 
para realizar tus sueños, 
y  con sangre de tus hijos 
riegas el ingrato suelo, 
renuncia á tus esperanzas 
y  á tu  locura pon freno; 
no está la dicha en el mundo, 
que está la dicha en el cielo.

J o s é  F e r n a n d e z  B b e h o n .

EL PASTOR MÚSICO.

En los campos de Arcadia 
el pastor Melibeo 
sacaba diariamente 

primores m il del rústico instrumento. 
Jamás tales canciones 
repitieron los ecos, 
porque no era muy fácil 

naciese al m undo tañedor más diestro. 
Pastores y zagalas, 
llamados de su  acento, 
en bailes y  retozos 

pasaban á su  lado alegre el tiempo.
Y  en tanto, los ganados 
por los vecinos cerros 
se exponen descarriados 

a] carnicero lobo y  otros riesgos.
H oy faltan tres ovejas, 
mañana seis corderos, 
y  al ver pérdidas tantas, 

todos maldicen al pastor funesto,.
Los viejos, reunidos, 
tomaron el acuerdo 
de arrojarle al instante, 

com o perjudicial, léjos dél pueblo. 
Escuchó la sentencia 
con  un desden soberbio, 
teniéndola el pedante 

por un agravio á su talento hecho. 
Como Scipion romano, 
salió diciendo necio;
«¡Irém e, y  para siempre!i>

Ingrata patria, no tendrás mis huesos. 
¡E ch am e de estos campos!
¡al fin, hom bres groseros! 
no merecen gozarm e, 

pues desprecian el mérito que tengo.» 
Diciendo así, orgulloso 
salió para el destierro, 
á sus ju eces mirando 

con el más soberano menosprecio.
L o  mismo de continuo 
sobre la tierra vemos: 
el orgullo insensato 

es vicio incorregible, esto no es nuevo. 
Pero vamos á cuentas, 
am igo Melibeo;
E l amo te tenia 

para cuidar sus cabras y  corderos.
Si la hacienda le pierdes,
¿qué le importa á tu dueño  ̂
que las selvas encantes, 

m úsico superior al tracio Orfeo?

I-'k u x  M a m a  S a m a k i e s o .
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MISCELÁNEA.
Se ha consultado á la  Santa Sede sobre si la re­

ducción  de los días festivos dispensa o  nó »  los re­
verendos párrocos y  demás encargados de la cura de 
almas, de la obligación de aplicar í»rt>-pspííi(/la santa 
misa en las fiestas y medias fiestas suprimidas.

Acaban de m orir'dos escritores católicos de tanto 
m érito com o nombradia. Son el ben ed ieti^  suizo 
P . Brandés, y  el barón Ernesto de Moy, alemán El 
prim ero perteneció á una familia protestante, y  fue 
educado en el protestantismo. "Mas tarde se convirtió
á la fé ca tó lica ,y  llegó á ser m onje benedictino.

Sus obras principales soa una H aton a wnBersal, 
la Vida de San Menraio. fundador de la abadía de 
Cinsiedeln, en Suiza; Vida y  regla de Som 
la  traducción al aleman de Loi Monjes ie  Occidente, 
de Montalembert. Adem ás, en Junio ultim o, con m o­
tivo del Centenar de San Pedro, publico un excelen­
te opúsculo, titulado Roma sin el Papa.

El barón Ernesto de Moy. de origen francés, era 
profesor de derecho canónico en Insbrunk. Sus mas 
notables obras son un M amal del derecho publv.o, la 
Filosofía del derecho Archivos deldereche canó­
nico.  

L os periódicos de Valencia nos traen favorables 
noticias acerca de la salud del senor Arzobispo de

’̂^^Lasaguas^medioinales de Grávalos, dicen, le han 
probado perfectamente, y  con  razón se esperan üe 
ellas los mejores resultados.

á su  amado Prelado, el lim o, señor don Pedro Mana 
Lagüera y  Menezo, que regresaba de la ciudad San­
ta, habiendo sido recibido por sus diocesanos en 
medio de una aclamación general y  regocijo cris­
tiano. Dicho lim o, señor se dirigió antes de entrar 
en su  palacio episcopal, á visitar al Santísimo Sa­
cramento, con el objeto sin duda de darle gracias 
por su feliz regreso en tan largo viaje.»

Según dice el Diario de Barcelona, los  Prehdos 
españoles han acudido á Su Santidad pidiendo la 
conservación de la fiesta del nacimiento de la Vir­
gen, que todos los  años se celebra el día 8 de Se­
tiembre, y  la que en toda Espaiia, y  especialmente 
en Cataluña, es conocida vulgarm ente bajo el nom ­
bre de la V irgen  de Monserrat.

El E scm o. é lim o, senor Obispo de L u go, des- 
pues de la misa pontifical que celebró el 15, día de 
a Asunción de íiuestra Señora, en la catedral, nio 

solemnemente la  bendición apostólica á los fieles,_ en 
virtud de la facultad concedida por nuestro Santísi­
m o Padre el Papa de poder darla con indulgencia p le- 
naria una ve?, extraordinaria, en prueba de haber ido 
al aniversario secular del martirio del prmcipe de los 
Apóstoles, San Pedro. . , m v  -o

E l beneficiado de  aquella catedral, D. T on b ioB a - 
quero, secretario de S. E. I. el senor Obispo, subió 
al ofertorio de la misa al púlpito, donde leyó la elo­
cuente, tierna y religiosa carta pastoral que b . b .  1. 
dirige á sus diocesanos á su  regreso de la ciudad de 
Roma.

Leem os en Lo. Esperanza:
cíEl n  del actual, á las doce de su  manana, tuvo 

este religioso vecindario la satisfacción de saludar

E l BoUtiii Eclesiástico del obispado de M ondo- 
ñedo, publica la siguiente circular:

«Luego que tuvimos conocimiento de que en la 
ciudad del Ferrol publicaba por entregas don Beni­
to  Vicetto una Historia de (jalvAa, vertiendo en ella 
los m ás perniciosos errores acerca délos puntos mas 
importantes de nuestra sacrosanta religión, nos di­
rigim os confidencialmente al autor, con el objeto de 
ver si lográbamos convencerle, y  atajar e l  m al sin 
perjudicar á su nombre ni á sus intereses. Como al 
contestarnos insistiese en sostener algunos de los 
mismos errores, aunque manifestando deseos de re­
pararlos del niodo posible, le hemos remitido una 
breve refutación, acompañada de una paternal co­
municación, haciéndole ver lo absurdo ao sus Ideas, 
y  ordenándole se retractase formal y explícitamente, 
de un modo tan púM ico com o ha sido el mal causa­
do indicándole el medio y  forma dehacerlo.M as o b ­
servando que esto no se verifica, cum pliendo con el 
sagrado y  extricto deber de nuestro pastoral minis­
terio, que nos manda velar por la pureza de la doc­
trina católica, señ a la r 'y  apartar las almas de los 
pastos nocivos, hem os designado tres individuos üe 
nuestro cabildo catedral, para que examinen la obra 
y  propongan la censura teológica que m erecen m u­
chas de sus proposiciones, que daremos a conocer a 
su  tiem po; y  entre tanto, y  para que no cunda mas 
el daño, prohibim os á todos los fieles d en u es^ a  dió­
cesis ia retención y lectura de la expresada Historia 
de Galicia, mandando á los que la tengan que la en­
treguen á los respectivos párrocos, quienes nos 
darán conocimiento del núm ero de ejemplares reci­
bidos, y  que cesen en la suscricion.

Por fortuna, gracias á la misericordia de iJios, 
que nos ha encomendado una porcion del rebano 
de la iglesia fiel, sensata y  altamente religiosa, han 
quedado m uy pocos suscritores, apartando la vista 
con horror, <íe un libro que pervierte la. verdadera 
V consoladora nocion que tenemos los cristianos de 
la naturaleza de Dios, de la de Jesucristo nuestro di­
vino Redentor, y  del destino del hombre despues de 
esta vida mortal. ,

Todos los  señores párrocos leerán esta nuestra 
disposición, en el primer dia festivo, al ofertorio de 
la m isa del pueblo. Buenaire, feligresía de San A n­
drés de Masma, 14 de A gosto  de 18 6 “ .— P o k c i a n o , 

Oiispo de Mondoñedo.n

l u
DiDO SSPii ü.

informado, cuando se trasladó dicho altar al indica­
do sitio desapareció el sepulcro del venerable prela­
do, y se depositó interinamente en el referido archi~ 
vo 'con  la laudable intención, que hasta ahora ha 
dejado de cum plirse, de 'trasladarlo á la capiüa del 
Santísimo Sacramento; sitio qúe 'se  consideró mas 
á propósito y digno, por haber sido él quien conclu ­
yó las obras de la misma y  la parte del trascoro, en 
mem oria de lo cual se ven su  busto y sus escudos 
de armas colocados en el arco de la puerta principal 
de dicha iglesia. Es verdaderamente sensib e el que 
durante los m uchos anos que lian trascurrido no se 
haya llevado á efecto la. indicada traslación, p a ra lo  
cual, según tenem os entendido, se hallan hace m u­
cho tiempo form ados los planos para verificarlo.»

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Existe depositado en el archivo de la catedral, 

en perfecto estado de conservación, el cadaver del 
lim o. Sr. D. Francisco Clemente Sapera, que tema 
su sepulcro en la misma iglesia en la  capilla que hoy 
existe en el altar de la Inmaculada. Según se nos ha

G A L E R Í A  B I O G R Á F I C A  C O N T E M P O R Á N E A ,
O Ü E  C O H P R E S D E

i  TODOS LOS R R . ARZOBISPOS í  OBISPOS QUE OCÜPAU M  L A  A M O A IjID M I 81L L 18  D E E S M í i S

E S P A Ñ A  Y S U S  POSES IONES .

Se acaba de construir y  colocar en el colegio de 
Padres Agustinos Filipinos de Nuestra Señora de la  
Vid. un  órgano de 33 registros, de los cuales siete 
forman siete escalas acromáticas de toda la exten­
sión de su  teclado, ó sean cinco octavas completas. 
Adem ás tiene una rodillera para quitar ó poner en 
ju eg o  todos los seis registros de lengüetena. y  cada 
uno por separado, según se quiera, la combinación 
de los ocho que adornan su  frontis, y  los que sirven 
de fuerte al instrumento (siendo.este el cuarto 
construido de esta extensión). .

Adem ás contiene qu in ce  piezas con  u n ju e g o  da
contras en escala acromática en tono de trece, des­
de do á do, y  cuatro registros de adorno.

Tanto la caja, com o todo lo que forma el conjun­
to  del instrumento, ha sido trabajado y dirigido 
por el acreditado artífice D. José Otorel é hijos, o r ­
ganero aquel dé la  santa iglesia catedral de Palen- 
cia, siendo también vecino de la mencionada ciudad.

a d v e r t e n c i a .

Desde Setiembre próximo, E l  M u s e o  
C a t ó l i c o  se publicará semanalmente, los 
dias 8, 16, 23 y  último de cada mes

Sigue rigiendo la nueva Tarifa da 
precios.

Los suscritores quedan pagado según 
los primitivos precios, tienen derecho á  
recibir el periódico en la siguiente pro­
porción; '

Los que han pagado un año, están, 
suscritos por dos; los que han pagado seis 
meses, lo reciben un año . y  los que han 
pagado tres, lo reciben seis,

Véase la nueva Tarifa de precios.

EL MUSEO CATOLICO.
PE R IÓ D IC O  R E L IC IO S O  IL U S T R A D O

P M T O B i J O L f i P B O m l O t l E E m T U i L l ) I S . S . E L S ü M G F Q f f l I f f l E
Sale á luz d e s d e  el mes próximo en los dias 8, 16, 23 y 

último de cada mes.

Constará cada núm ero de un  pliego en folio, qu
lolumnas, ilustrada

     -  -  •
com pone ocho páginas á tres colunínas, ilustradas 
con m agníficos grabados, representando vistas, m o­
num entos, retratos, episodios históricos, atribu­
tos, solemnidades religiosas, y  todo, en fin, cuanto 
tenga relación con e l culto católico.

m E O i o s .

Estamos preparando los trabajos necesarios para emprender muy en breve la pu­
blicación de esta interesante G a l e r í a ,  que nos proponemos dará luz en las columnas 
de E l  M u s e o  C a t ó l i c o ,  como una muestra de nuestro incesante celo por elevar esta 
•publicación á la altura á que por su objeto la corresponde.

Cada número de E l  M u ^ e o  contendrá una extensa biograha y  un magnmco 
retrato en madera, correspondiente á uno de los ilustres prelados españoles que go­
biernan actualmente nuestras diferentes diócesis eclesiásticas, llegando de este modo 
á constituir una obra completa, cuyo interés, para nuestros suscritores excusamos
encarecer. . , ,  ̂ . j

Esperamos empezar m uy en breve, como hemos dieno antes, la publicación ae tan
importante G a l e r í a . .

E »  M\URID. 4  r e a le s  a l  m e s .

( Directamente i  la Ailmlnlstraclop. PBOvmcus-j pp,. jjuiiia ms comisionados.....
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' ■ aifo, "•Piff c sm ls lo n a ilo , I f ,
P o r g iro , p s . Ts..........
l*or c o rresp o n sa les ,

Adm inistración, Hileras, 4, bajo.

A méric.4 v ( p o r  J iro , p s . f s . .   .......................
O c c s A K U .Í  l*or c o rresp o n sa le s , td ._ ..................
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Por lo no firmado.
E l  s e c r e lc r io  i e  la  reia c c io n .  F ,  L .  p g  H E N A L E S .

M A D R tD .1 8 G 7 .-IiD p . (le D . C .  F r o n ta u ra .I l l lc r íS ,  », b a j » -
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